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CAPITULO I 

INTRODUCCION 

CONCEPTO DE LA EXCEPCION - DIVERSAS ACEPCIO~~S DEL VOCABLO 

Para poder conceptuar la excención en materia proce­

sal, es decir; para formarnos una idea mas exacta de lo que 

tal t~rmino significa en Derecho, debemos señalar antes su 

significado gramatical, asf corno tambi~n las diversas aceQ 

ciones del vocablo en el propio Derecho Procesal o 

Gramaticalmente, o en sentido general, EXCEPCION sig­

nifica exclusión de regla o generalidad, caso o cosa apar­

te, especial. Así, se dice que es la excepción de la regla, 

queriendo significar con ello al individuo, caso o cosa que 

redne caracterfsticas diferentes al g~nero y que por lo tan-

to quedan excluidos del mismo .. 

En Derecho Procesal, podernos señalar tres diversas 

acepciones del vocablo EXCEPCION: 

l. En primer lugar, y éste es su significado mas am­

plio, la excepción significa el poder jurfdico de 

que se halla investido el demandado, que lehabili­
~ 

ta para oponerse a la acción promovida en su con-
'--"'~---------""'-'-------- -------------~ 

tra; en tal sentido, la excepción no es otra cosa 
"""-"-

que la acción propia del demandado. 

rI o La segunda acepción del vocablo en materia proce-

sal, hace referencia a su carácter material o subs­

tancial, hacienrto alus ión ento'nces a la preten­

sión del demandado y no a la efectividad de su 

derecho. 
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En tal sentido se habla, por ejemplo, de la ex­

cepción de pago, de la excepción de compensación, 

de la excepción de nulidad; excepciones ~stas con 

las que el demandado pretende que se le libere de 

la prestación del actor, en razón de que el pago? 

la compensación? la nulidad, hacen todas ellas ine­

xistente la obligación reclamada. 

111. La tercera acepción del término excepción en mat~ 

ria procesal? hace alusión a la denominación que 

se da a ciertos medios especificos de defensas pro­

cesales? ya dilatorios, perentorios o mixtos, me­

diante los que el demandado recl~la al juez su ab 

solución de la demanda o la liberación de la carga 

procesal ue contestar aquella . 

De las tres acepciones que en materia procesal hemos seña­

lado al término EXCEPCION, la primera de ellas equivale a 

defensa? es decir; un conjunto de actos legitimos de que se 

vale el demandado y que tienden a proteger su derecho. 

La segunda equivale a pretensión, o sea se trata del 

derecho material del demandado, y la tercera equivale a 

procedimientos, ya dilatorio de la contestación de la de­

manda? perentorio de la pretensión o mixto. 

EXCEPCION y DEFENSA 

Señal~bamos en p~rrafos anteriores, al hablar de las 

diversas acepciones que el término excepción tiene en De­

recho Procesal? que en su mas amplio sentido significa de­

fensa, o sea, no es tanto el derecho material o substan-
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cial defendido, como el derecho procesal de defenderse. 

Sobre la terminología empleada al llamar procesal , 

al derecho de defenderse y material o substancial al dere­

cho defendido, aún cuando aquél es en cierto modo un dere­

cho substancial y en muchos aspectos lo es mas que el der~ 

cho que se debate en el juicio, debemos serra lar que es su 

ejercicio en un proceso lo que ha hecho que los autores en 

esta materia hagan uso de la sut i l distinción del derecho 

procesal y del derecho material, es decir; tanto el actor 

por medio de la acciÓn como el demanda.do por medio de la ex­

ce pción, tienen un derecho a l proceso y es a este derecho 

al que precisamente queremos referirnos. 

A un derecho de acciÓn genéricamente entendido, corres­

ponde por otra parte un derecho de defensa gen~ricamente 

entendido también: ni en el ejercicio del derecho dp- acción 

ni en el ejercicio del derecho de defensa, se pregunta al 

actor o al demandado en su caso, si tienen razón en sus 

pretensiones, porque tal cosa únicamente puede saberse el 

día de la sentencia pasada en autoridad de. cosa juzgada .. 

Así como los demandantes pueden ser maliciosos y tem§. 

rarios al incoar una demanda, igualmente los demandados 

pueden ser maliciosos y temerarios al defenderse, pero 

ello no puede ser motivo suficiente para suprimirseles su 

derecho de defenderse, porque con ello estaríamos quitando 

una de las mas preciosas libertades del hombre~ 
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Consecuente con lo anterior 9 pues, excepci6n eS 9 en 

su mas amplio sentid0 9 el poder jurídico del demandado de 

oponerse a la pretensión que el actor ha aducido ante los 

órganos de la jurisdicci6no 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LA EXCEPCION 

La idea de l a excepción naci6 en el segundo periodo 

del Derecho Procesal Romano 9 es decir; bajo el sistema fo~ 

mulario creado en tiempos de Cicerón y César Augusto, por 

Qedio de la Ley Aebutia y las dos Leyes Julias~ las cuales 

pusieron fin al sistema de acciones de la ley o originaron 

el sistema de acciones formularias. 

En el primer período o sea bajo el sistema de las 

acciones de la leY9 en todos los casos en que el actor prQ 

baba. los extremos de su demanda 9 aunque l a condena fuera 

injusta o de mala f e, siempre se ejecutaba: por ejemplo, 

cuando tenia que resolverse un ca so de estricto derecho, 

pero viciado de dol0 9 fuerza o error 9 aún en tales casos 

tenía que condenarse al deméUldado . 

Fué ante ~sto y cuando el legislador romano se di6 

cuenta de semej ante injustici2 9 que se cre6 el derecho 

de excepci6n. 

En el período formulario, el pretor autorizaba al 

actor medi onte una fórmula para que pudiera deducir su 

derecho ante el juez 9 pero en la misma fórmula, el magis­

trado autorizaba al juez, para resolver el conflicto ya 

condenando o absolviendo al demandado 9 absoluc i ón que se 

daba en los ca sos en que se comprobaba alguna circunstan-



- 7 -

cia por la que sería injustamente condenado el demandado. 

Debe señalarse? sin embargo? que cuando se trataba de 

una acción de buena fe, no era necesario que el magistrado 

insertara en la fórmula cléfusula alguna para absolver al 

demél.ndado, pues bastaba que ~ste expusiera una excepción 

fundada en la equidad para que se le absolviera; de tal 

forma? que podia en tal clase de acciones defenderse el 

demandado reclamando ~quidad. 

En el Derecho Romano, las defensas en favor del demall 

dado podian ser tOi11adas por el juez de oficio en algunas 

ocasiones. 

Estas eran cuando se trataba de circunstancias que 

obraban en favor del demandado por sí mismas, es decir; que 

operaban de derecho o Y habian, por otra parte, defensas 

que tínicamente podían hacerse valer a petición del demand~ 

do; éstas son las que constituyen un verdadero derecho de 

éste .. 

Justiniano nos define la excepción, como la defensa 
~ 

en fa.vor del demandado, porque sucede con frecuencia, nos 
~ ~ .-._~ 

dice, que si bien es cierto que la demanda es justa en sí 

misma, es sin embargo injusta respecto a la persona contra 

quien se intenta . Estas excepciones son las que derivan 

del miedo, mala fe, dinero no entregado, la cosa juzgada, 

etc ., etc. 

Los romanos clasificaban las excepciones así: Prime-

ro: Perpetuas o perentorias y temporales o dilatorias .· 

Segundo: De hecho y de derecho. Tercero: Personales y reg, 

les. Cuarto: Civiles y pretorianas . 
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De todo lo dicho se deduce, nos dice Eduardo PalIa­

res (1), que para el Derecho Romano la excepción es la 0PQ 

sición que el demandado hace a la demanda, sea que niegue 

la deuda? sea que ~l diga que la ha cancelado o que no la 

paga porque la obligación es nula. 

Los romanos distinguieron lo que es la defensa de la 

excepción propiamente dicha . 
Ji Ellos llamaban defensa al medio por el cual se sostie 
~ ---------. ------::::: 

ne pr€cisamente lo contrario a lo pretendido por el actor, 
~ -- -- ~ - ---------....-
es decir; la negación del derecho material reclamado por 
~ ~ -~---------

'" el actor . -.....-.---
La excepción, en cambio, no sirve para negar el fund§;. 

mento de l a dema.nda , sino que linicamente se invoca por par. 

te del demanda.d0 7 un hecho incompatible con el que alega el 

demandante, por ejemplo, en el reclamo de una deuda, lo que 

se alega con la excepción es la falta de vencimiento del 

plazo, alin cuando se reconozca la obliga ción reclamada . 

RELACIONES ENTRE EL TEJ:vIA DE LA ACCION y DE LA EXCEPC ION 

Para poder establecer relaciones entre el tema de 

la acciÓn y de la excepción, lógico es que debemos señalar 

antes, aunque sea en una forma breve, cuales son las acep­

ciones de acciÓn en sentido procesal, valga decir, cuales 

son l as diversas construcciones que sobre el derecho de 

acción se han hecho a trav~s de la evoluciÓn del Derecho 

Procesal . 

(~) EDUARDO PALLARES - Tratado de Derecho Procesal Civil 
pa:gina 288;-
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Nos dice Couture (2)~ que en sentido procesal se pue­

de hablar cuando menos de tres acepciones diferentes del 

t~rmino acción. 

derecho y es ~ste el sentido que tiene el vocablo cuando 
~ 

se dice: "el actor carece de acción"~ con lo que se quiere 

significar que el actor carece de un derecho efectivo que 

el juicio deba tutelar. 

En segundo lugar se habla de la acción como sinónimo 

de pretensión y es ~ste el sentido mas usual del ~cablo 
.~ 

en doctrina y en legislación. Se habla entonces~ por ejem 

pl01 de acción fundada y acción infundada; de acción reaL 

y acción personal; de acción civil y acción penal; de ac­

ción triunfante y acción desechada e 

En tales vocablos, la acción no es otra cosa que la 

pretensión de que se tiene un derecho v~lido, en razón del 

cual se promueve lé1. demanda respectiva. 

Esta significación de la acción se proyecta, desde 

luego, sobre la demanda en sentido substancial, y es ese el 

sentido del tE!rmino cuando se dice por ejemplo: demanda 

fundada e infundada; demanda de un derecho real o personal. 

En tercer lugar se habla de la acción como sinónimo de 
~~ 

facultad de provocar la actividad de la jurisdicción. 

Asf, se habla entonces de un poder jurídico que tiene 

todo el individuo por ser tal, y en nombre del cual le es 

posible acudir ante los jueces en demanda de amparo a su 

pretensión. 
( 2) COUTURE, J. Eduardo - OboCit.-Fundamentos de Derecho 

Pro~esal Civil. Tercera Edición. Ediciones Depalma. 
Buenos Aires, 1904 - Página 60 y sigo 
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El hecho de que esta pretensidn sea fundada o infund~ 

da, no afecta la naturaleza del poder jurídico de accionar~ 

pueden promover sus acciones, arln aquellos que, erróneameu 

te, se consideren asistidos de razón o 

En este tercer sentido? ya no se entiende por acción, 

pues ? el derecho material del actor ni su pretensión a que 

ese derecho sea tutelado por la jurisdicción? sino que su 

poder jurídico de acudir ante s los órganos jurisdiccionales. 
~ ...... ~-.-.....-~~ 

Conforme con este lt'l tirllO significado que hemos recogido 

del t~rT11 ino? es que Couture (3) nos conceptúa l a 9.ccidn c.Q. 

mo fiel poder jurídico fiue tiene todo sujeto de derecho de 
~ ~-.,,-..~ ~-------

acudir a los drgano s jurisdiccionales para reclamar l a sa-
.~ ~~~ ----
tisfaccié5n de una pretensidn". 
~~ 

Es ~sta, consideramos, la lt'l tima construcción que se 

ha hecho sobre el derecho de a cció'n, logrando su autonomía, 

es decir; superando l a sinonimia de acció'n y derecho; de 

acció'n y pretensió'n? pudiendo distinguir en tal plano? por 

una parte el derecho; por otra 9arte la pretensión de hacer­

lo efectivo mediante la demanda judicial; y por otra, la 

acció'n o sea el poder jurídico que nos faculta para acudir 

a la jurisdicción g Derecho que existe siempre? con derecho 

material o sin él? con pretensió'n o sin ella, pues todo iU 

dividuo por ser tal, tiene ese poder jurídico, alin antes de 

que nazca su pretensió'n concreta . 

El poder de accionar es poder jurídico de todo indivi, 

duo, aún cuando no se ejerza efectivamente. 

En tal sentido, el derecho de acción no es sino una 
-----~ ~ 

(3) COU~URE, Jo Eduardo - Ob o Cit. P~gina 57 
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forma típica del derecho de petici6n referido concretamente 
~ ~ r----- - ~ 

a los 6rganos jurisdiccionales . 

Hecho en forma somera como lo advertimo.s antes~ el e§. 

tudio del significado de la acci6n, podemos pasa.r entonces 

a tratar de establecer las relaciones existentes entre el 

tema de la. excepción y de la acción. 

Ugo Rocco ( 4) ? a este respecto? nos dice que la preten­

si6n del demandado como pretensi6n jurídica de derecho fren­

te a los órganos jurisdiccionales, no tiene naturaleza di3tin-

ta de la del actor y que comprende todas las facultades de 

exigir o pretender la prestación jurisdiccional reconocida 

por el derecho procesal objetivo al demandado, al que corres­

ponde en el Estado la obligación jurídica de rendir tal 

prestación o 

As! como el actor, en el ejercicio del derecho- de ac­

ción tiene la facultad de pretender de los órganos jIrisdic­

cionales, la declaración de las relaciones jurídicas concre­

tas y substanciales , - facultad a la que corresponde la obli­

ga ción jurídica del Estado de prestar la actividad jurisdic­

cional- igualrup.nte tambie'n el demandado tiene un derecho de 

pretender del juez la declaración de las relaciones jurídi­

cas concretas y substanciales deducida en jUicios? a la que 

corresponde una obligaci6n jurídica de los órganos jurisdic-

cionales al rendimiento de la l're tensi6n jurisdiccional. 

y tal pretensión del demandado resulta indiscutible 

por el principio que establece la igualdad de las partes 

en el proceso, el que en nuestro derecho positivo tiene su 

(4) ROCCO, Ugo - ¡'Teoría General del Proceso Civil". 
Traducción del Lic . Felipe de J . Tena ? Editorial 
Porrda, S. Aa , Me'xico, 1959 . P~g . 233 Y sig o 
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base consti-tucional en el Artículo l64 dé la Constitucidn 

Política, que a la letra dice~ 

¡'Artícu~o 164 - Ninguna persona puede ser privada de 

su vida, de su libertad? ni de su propiedad o posesidn, sin 

ser previamente oída y vencida en jUicio con arreglo a las 

leyes; ni puede ser enjuiciada dos veces por la misma causa." 

"Toda persona tiene derecho al habeas corpus ante la 

Corte Suprema de Justicia o C~maras de Segunda Instancia que 

no residan en la capital, cuando cualquier autoridad o indi­

viduo restrinja ilegalmente su libertad" o k 

y no es esencialmente distinta de la pretensión an~Q 

ga del actor, deducida frente a los drganos jurisdicciona­

les, pues ambas tienen por objeto una determinada actividad 

de tales órganos y el acto final o sea la sentencia defini­

tiva que satisface la pretensión del actor satisface a la 

vez la pretensión del demandado frente al Estado cual es, 

la tutela de los intereses que protege el derecho objetivo 

substancial . 

Siendo as!, el derecho de obrar correspondiente al de-

mandado no constituye entonces un derecho diverso del dere­

cho de accidn correspondiente al actor? sino un diverso as­

pecto del derecho de acción, aspecto que resulta, lógicamen­

te, de la diferente posicidn que ambos sujetos asumen en la 

relacidn procesal . 

La pretensión del demandado frente a los drganos juris­

diccionales, entonces, se manifiesta en forma paralela a la 

pretensidn del actor? y es en esencia un derecho análogo 

a ~ste . 
k Constitución Polftica - Articulo 164 (2) 
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Esa pretensión del deMandado frente a los órganos ju-

risdiccions.les y que contrapone a la pretensión del actor ? 

resulta precisamente de la estructura misma de las relacio­

nes jurídicas de derecho substancial cuya declaración cons­

tituye el objeto del juicio promovido por el actor . 

Sabido es que a todo derecho subjetivo perteneciente 

a una persona 1 corresponde una obligación jurídica para 

otra u otras personas . 

En consecuencia, al derecho subjetivo que el actor obs­

t ent a en el juicio, corresponde por parte del demandado una 

obliga ción jurídica, y la declaración de la existencia del 

derecho del actor contiene también l a decl aración de la exis­

tenc1a de la obligación jurídica del demandado, es decir ; la 

declaración de que existe un vínculo a la libertad del de­

mandado . 

Entonces sucede que a toda acción tendiente a obtener 

la declaración de la existenci2 de un derecho subjetivo pa­

ra el demandante, se opone por parte del demandado, sujeto 

pas i vo del derecho substancial obs tent2do por el actor, tilla 

acción tendielJ. te a la declaración de su propio derecho de 

libertad. 

Igualmente sucede que la afirmación de la inexisten­

cia de una obligación jurídica por parte de una persona, 

significa la negación de un derecho subjetivo para otra u 

otras personas. 

De tal forma que a toda acción que tiende a obtener 

la declaración de l a inexistencia de una obligación jurídi­

ca, se opone por parte del demandante, suj eto activo en la 
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relación jurídica de derecho substancial? una acción que 

tiende a obtener la declaración de la existencia de la obli-

gación jurídica ne gada; y por lo tanto? la existencia del 

derecho subjetivo correspondiente al 'demal1.dad.o y negado 

por el actorjp. 

NATURALEZA JURIDICA DE LA OPOSICION DEL DEHANDADO A LAS 
PRETENSIONES DEL ACTOR 

Tal como se?íalamos en el apartado anterior? el dere­

cho de contradicción en un juicio? correspondients al de­

mandado? no constituye un derecho diverso al. derecho de 

acción que corresponde al demandante, sino es mas bien,un 

diverso a spe cto de ~ste? aspecto que resulta precisamente 

de la diversa posición que los sujetos ocupan en la rela­

ción jurfdico- procesal ? derivada ~sta de la posición que 

ambos ocupan en la relación jurídica substancial cuya de-

claración consti tuye el objeto del juicio incoado por el 

demandante , 

Siendo así, la pretensión jurídica del demandado dedu-

cida frente a los ór ganos juriSdiccionales, lógicamente se 

manifiesta en forma pRralela a la pretensión del demrmdante 

y constituye en esencia un derecho análogo a la misma , 

Igualmente señaltíbamos, que la pretensión del demanda­

do resulta indiscutible? por el principio universalmente 

aceptado en Derecho Procesal? que establece la igualdad de 

las partes en todo proceso. 

y el reconocimiento de la pretensión del demnndado, 

deriva. precisamente del fin principal del proceso civil, en 

el cua l el Estado desarrolla su actividad en orden a la de-

claración o realización coactiva de los intereses individua-
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les que protege el derecho objetivo, intereses que deben 

encontrar su satisfacción en el proceso siempre dentro de 

los limites de l a tutela que marca el derecho material . 

Es decir; no hay interés que deba satisfacerse sacri­

ficando otros intereses protegidos por el derecho , porque 

entonces iriamos mas allá de los lTIilites establecidos por 

el mismo, o dicho de otra forma , estariamos invadiendo la 

esfera de libertad reconocida a todo individuo . 

y es para asegurar que l a satisfacción de los intere-
.-...-. '- -

~ ~ aJ :lpara eL derecho, lo s:..0n uentro de los lfmi tes 

y en l a medida establecida por el derecho, sin invadir la ------- ---- - ----
esfera de libertad que corresponde a ~odos los individuos 
~ 

-que las normas de carácter proce sal conceden al demandado-

la facultad, frente a los ór ganos jurisdiccionales? de pedir 

l a declaración de l as concretas relaciones jurídicas deduci­

das en juicio; facultad que, como dijimos antes, asume una 

forma antit~tica a la pretensión del demandante. 

Sucede tambi4n, que en el proceso declarativo? siendo 

incierto en el transcurso del mismo, cu~ de l as dos partes 

tiene la razón, pues ~sto solamente se sabré! el dí a de la 

sentencia definitiva pasada en autoridad de cosa juzgada , 

y en consecuencia cuál es l a tutela que ha otorgado el de­

recho a un inter~s determinado, debemos entonces mantener 

el principio de la igualdad de las partes, lo que signifi­

caria que, a la pretensión del demandante, que pide que su 

demanda sea acogida, se oponga una pretensión del demandauo 

pidiendo que aquell a demanda se deseche . 

y alm en el juiCio ejecutivo, donde lo que se pretende 
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es la realización coactiva del derecho que ya ha sido decla­

rado~ el demandado tendría la facultad de oponerse a que la 

realización de ese derecho subjetivo declarado, no venga a 

lesionar de algtma manera la integridad de su esfera jurídi­

ca, e s decir; que w1Ícamente se vea sacrificado su derecho 

de libertad, en la medida y dentro de los límites que co­

rresponden al derecho subjetivo cuya existencia se declaró 

antes . 

En conclusión, toda persona. que asume en un proceso la 
' --= ~ ~ ------

ca lidad de demandado, tiene la facultad de pedir el rendi----------- ---------­miento de la prestaci"ón jurisdiccional. -=------------
y este derecho del demandado existe independientemen-

te, como lo hemos dejado entrever antes, de todo presupues ­

to de derecho material o substancial . 

Es decir; se trata de un derecho autónomo del derecho 

material o subs t ancial que se discute en el juicio; así cR 

mo una demanda puede ser fundada o no, en un derecho mate­

rial, igualmente el d.emandado tiene el derecho de oponerse 

a las pretensiones del actor, sea que exista o no, en ~l, 

el derecho de libertad o un derecho especial que ha sido 

neeado por el demandante ... 



CAPITULO 11 

EXCEPCIOrillS y PRESUPUESTOS PROCESALES 

IMPORTJiNCIA DE LA TEORIA DE LOS PRESUPUESTOS PROCESALES 

Para la mejor comprensión del contenido de la excep­

ción, debemos de examinar un nuevo concepto cuya distin­

ción al de excepción ha sido aceptada por la doctrina pro­

cesal, despu~s? desde luego, de prolongadas discusiones; 

este concepto es el de presupuestos procesales o 

Por presupuestos procesales debemos entender aquellos 

antecedentes o supuestos de derecho o de hecho, necesarios 

para que un proceso tenga existencia juríclica. o para que 

tenga validez formal; es decir, se trata de supuestos pre­

vios al juicio que son necesarios para poderse pensar en un 

juicio v~lido o en un juicio real o 

Así, por eje~plo, un juicio que se sigue ante una per­

sona que no tiene la investidura de juez o que ha dejado de 

serlo, no podemos llamarlo propiamente un juicio defectuo­

so, sino que se trata de un jUicio inexistente o 

Igualmente sucede con un juicio seguido por dos per­

sonas absolutamente incapaces: se trata en este lU timo ca­

so, de hechos a los que la ley priva de alguna eficacia 

jurídica. 

De tal forma, pues, que la capacidad de las partes que 

intervienen en el juiCiO, así como la investidura de juez 

de la persona ante quien se presentan, son presupuestos 

procesales o antecedentes o supuestos necesarios para que 

el juicio pueda existir y tenga validez formal o 
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Por ser los presupuestos procesales~ supuestos pre­

vios al jUicio sin los cuales no puede hablarse de un jui­

cio real y con validez formal, tienen éstos la caracterís­

tica de que no solamente pueden ser aducidos por l a. s par­

tes, sino que tambi~n el juez puede tomarlos en cuenta de 

oficio. 

La importancia de l a teoría de los presupuestos proce­

sales, estriba precisamente en que tanto en la doctrina co­

mo en la jurisprudencia han cumplido una verdadera función 

juridica o 

Desde lue go , tanto en la doctrina COlílO en la jurispr)d. 

dencia han habido frecuentes perturbaciones sobre esta t eo­

ría de los presupuestos procesales o De ahf~ que los liti­

gantes han considerado que, cuando el juez se niega a ad­

mi tir una demanda deS1)l"ovista de algunos de los elementos 

esenciales que se requieren para su validez~está decidien­

do mas allé! de lo pedido y sustituy~ndose con ello a la 

parte demandada . 

Sin embargo, si los presupuestos procesales son, co­

mo hemos dicho anteriormente, antecedentes necesarios para 

que se pueda acoger una dema.nda o la defensa incluso~ de­

bemos aceptar como lógico o natural que el jue z actl~e de 

oficio y deseche esa demanda o ffia defensa a la que le fal­

tan los elementos esenciales que la ley requiere para su 

validez . 

Debemos considerar, además, que si un juez acogiera 

una demanda o una defensa que presenta un incapaz, estarfa 
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extralimitándose en sus facultades de magistrado~ puesto 

que estarfa dotando al litigante de una capacidad que la 

ley no le ha concedido. 

DISTINCIOH ENTRE PRESUPUESTOS PROCESALES Y EXCEPCIONES 

Como antes señalábamos? debe de establecerse la dis­

tinción ent~e lo que son los presupuestos procesales y lo 

que son las excepcione s prop iamente dichas o 

Vamos a recordar? entonces? que la excepción en su 

mas amplio sentido es el poder jurídico de que se halla 

investido e l demandado y que le habilita para oponerse a 

la acción promovida en su contrrl? es decir? la excepción no 

es sino un medio de defensa ejercido por el demandado o 

y los presupuestos procesales son~como vimos antes? 

antecedent.es de hecho o de derecho necesarios para que un 

proceso tenga exis t encia jurfdica y validez formal. 

Entonces r e sulta que la falta de presupuestos proce­

sales puede ser alegada por l a s parte s y tambiE!n puede ser 

tomada por el juez de oficio. 

La exce pci ón? en cambio , siendo una facultad del deman­

dado? necesariamentG tiene que ser ejercida por éste. 

No obstante? como veremos pos t eriormente nos daremos 

cuenta que en muchos casos la excepción nos sirve como un 

medio legal de denunciar l a falta de presupuestos procesales o 

CLASIFICACION DE LOS PRESUPUESTOE PROCESALES 

Inicia lmente, cuando la teoría de los presupuestos 
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procesales no había sido tratada a profundidad por los es­

critores de derecho procesal, se distingui6 únicamente en­

tre los presupuestos de admisibilidad de la demanda y los 

presupuestos del fundament de la demanda o 

Actualmente, sin embargo, y cuando la teoría de los 

presupuestos procesales se ha puesto en boga y se ha compro-

bada su importancia tanto en la doctrina como su utilidad 

en la jurisprudencia, se ha establecido una serie de distin­

ci6n de los presupuestos procesales y se habla entonces en 

priwer lugar, de los prcsupuc-:stos procesales de l a acción, 

de los presupuestos procesales de la pretensión, de los pre-

supuestos de validez del proceso y de los presupuestos de 

una sentencia favorable . 

EXalJ. inaremo s brevemente enseguida, cada una de estas 

clasificaciones que hemos sefialado o 

PRESUPUESTOS PROCES/1LES DE U\ACCION 

Los presupuestos procesales de l a acción o presupues-

tos procesales propiamente dichos, podríamos definirlos co­

mo aquellos antecedente s cuya ausencia obstaculiza el ejer-

cicio de una acción y el nacimiento de un proceso . 

Por ejemplo, la investidura de juez? la capacidad de 

las partes a intervenir en el proceso~ son un mínimo de con-

diciones necesarias para que nazca un proceso o para que se 

ejerza una acci6n o 

Si se acude ante una persona que no es juez , lo que 

ante ella hagamos no podré! nunca adquirir la categoría de 



- 21 -

BI8L10TECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD gE EL. 5/1oL.VAOOR 

acto jurisdiccional; e i gua lment e los incapa ces , por no 

ser hd.biles para compare cer en juicio, lo que ellos hagan 

no podrá denominars e un juicio sino Que serán simpl p. s he-

chos que no tienen ninguna eficacia jurfdica o 

Igualmente , cons ideramos, sucede con la incompeten­

cia absoluta sob:ce una mater i a determinada, por e jemplo? 

tratándose de un juez de lo penal: si ante este juez tra-

tamos nosotros de se ~u ir un juicio civil, todos los act os 

que realicemos tampoco llcgaréÍn a cons t ituir un ac to juri.§. 

di ccional, s ino que serán, como dijimos ante s, simple s he-

chos de nuestra parte? sin eficacia ,jur fdica . 

PRESUPUEST OS PROCESALES DE LA E{ETl4;NS ION 

Entendida l a pre t ensión corno l a afirmación por ]Jarte 

de un suj eto de derecho, de que merece la tutela jurfdica., 

o como l a. auto- a t ribnci ón de que so tiene un dere cho por 

parte de una persona, y que invocándolo pide concretamente 

que se le de l a tutela jurfdica correspondiente , podemos 

decir que los ~e~os pro~~sales ~~ ~: pretens i ón 9 

serán aquellos antecedentes o circunstancias necesarias 

para poder ejercer el dere cho que se pre t ende tener . --
Los presupuestos procesales de l a pretensión no se 

refieren al derecho ma t erial o substancial, el cual podr i a 

ser fundado 9 y tamp oco se r efi er en al de recho de acción 

pues como hemos visto anter iormente, Etsta e s una potestad 

o facultad que l a tiene todo sujeto de derecho o 

En los presupuestos proce sa l es de l a pre tensión , lo 
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que está en discusi6n es la admisibilidad o inaillnisibili-
---'""- ----

dad de la pretensión o 

.... --- -- - - -- - -
Por ~jempl 0 9 en variadas ocasiones nuestra legisla-

ción civil o mercantil incluso? establece la necesidad de 

cumplirse con determinados requisitos para que el derecho _ ) _ 

no caduque, es decir, :rara mantenerlo vigente, y una vez 

que se incumple con esos requisitos, se da lo que se lla-

ma la. caducidad del derecho . 

11}- En tal caso, si :::, e intent a una demanda, el juez de be­

rá rechazarla porque faltan presupuestos proce8ales de la 

pretensión o $ 

I gualmente? en otras ocasiones, la ley exige que a11-

t e s de demandar? se lleven R cabo determinados actos , los 

que se denominan actos previos a la demanda; si no se cum­

ple con esos actos, entonces no se le puede dar trámite a 

la domanda; Eoista debe ser rechazada, por falta.r presupues­

tos procesales de la pretensi c5n o ' 

~~ ~Ahora bien, sucede en muchas legislaciones fiLe por 

haberse oID=ht.ido_J31_ j.nstrumm.t..o J'2rocesal .idól1e0...n!:..a deba'tir 

la falta de presuplJ.estos w"'ocesalJls_ sin antes entrar al 

fondo de la discusimlt la decisión debe darse hasta eD la 

.e..e~tencia .. 9-efiniti v~ 

PRESUPlJ""ESTOS PROCESALES DE V.ALIDEZ DEL PROCESO 

Al definir los presupuestos procesales, decíamos q'\...le 

son éstos antecedentes o circunstancias necesarias para que 

un proceso pueda tener existencia jurídica y validez formalo 

De lo anterior resulta que los presupuestos procesa-

les de validez del proceso, se refieren precisamente a 
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aquellos requisitos formales necesarios para que el pro-
~'- - '--

ceso pueda tener validez formal. 
-...... ---- - ------

En todo proceso deben de cumplirse, de acuerdo con lo 

que la legislación procesal disponga al respecto, una serie 

de formalidades que son necesaria.s para la validez propia 

del juicio; y el incumplimiento de esas formalidades, se­

gún la propia legislación, acarrea la nulidad del proceso? 

precisamente por el vicio de forma. 

Por ejemplo? cuando ante un juez se presenta una de-

manda en contra de equis peI'sona, lo primero que debe hacer 

el juez, desp1.H~s de haber aclJni tido la demanda, es elJ1plazar 

al dema.ndado para que éste tenga conocimiento de lo que se 

ha intentado en su contra y pueda ejercer el derecho de 

defensa . 

Ese empl azamiento, ya la ley lo dispone~ debe de reu­

nir ciertas formalidade s: si no se cumple con las formali-

dades establecida.s, ese elilplazamiento es nulo y consecuen-

temente provocaré1: la invalidez de todos los actos subsi--

guientes . 

Desde luego, siempre y cuando la parte en cuyo favor 

se ha establecido esa formalidad, no se presenta al jUicio, 

puesto que si lo hace y no impugna el acto defectuoso rea­

lizad0 1 entonces tendríamos lo que se llama la convalida­

ción del acto . 

En el supuesto de que la parte demandada no se preseg 

ta ante el juez y el juicio, a1.Ín con el defecto forma l 

apuntado, se sigue en rebeldía, el juez, al momento de 

dictar la sentencia, y cerciorándose del incumplimiento de 
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las formalidades del emplazamiento, deberá exonerarse de 

pronunciar sentencia definitiva, por adol ecer el juicio de 

la falta de un presupuesto procesal de validez, lo que con 

vierte al proceso en nulo y no podrá entonces entrar a 

examinar el derecho discutido. 

Como característica de ~os presupuestos procesales 

hemos señalado antes que t<'stos pueden ser no necesariamen­

t e alegados por las partes, sino que el juez puede tomarlos 

en cuenta de oficio. 

PRESUPUESTOS PROCESALES DE UN~, SENTENCIA FAVORABLE 

Por presupuestos proce sale s de una sentencia favora­

ble? podemos en t ender aquellas circunstancias de carácter 

p~ocesal? que deben ser invocadas o producidas por la par­

te, ya demandante o demandado, que quiere para si una sen­

tencia favorable. 

En tal sentido , encontramos entre los presupuestos 

procesales de una sentencia favorable, la correc ta invoca­

ción del derecho que se a lega, así como t amb iE1n la prueba 

misma de que se tiene ese derecho, en los casos en que se­

gún la ley nos corresponde la carga de l a prueba. 

Así por e j emplo, si una persona que se dice acreedor 

de otra, demanda a esta última en juicio, pero no aporta 

(En el tE1rmino probatorio) la prueba necesaria , para que 

se condene al deudor, entonces el juez no podrá hacer otra 

cosa que absolver al demandado porque hace falta el presu­

puesto procesal de una sentencia favorable a l demandante q 

Igualment8 sucedería si una persona demandada como 

deudor en juicio, a cepté'!, que debía, pero que ya pagó, y de-
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ja pasar el t~rmino probatorio, sin comprobar que ha paga­

do o que la obligación reclamada ya est~ extinguida. 

En tal caso, tampoco el juez podr~ dictar una senten­

cia favorable al demandado, po~que hace falta el presupue~ 

to procesal que consistió en comprobar que, efectivamente, 

habia pagado, con ~o que la obligación habria quedado 

extinguida. 

LA EXCEPCION CONO FORMA DE DENUNCIAR LA FALTA DE PRZSUPUES­
TOS PROCESALES 

Si nosotros examinamos el concepto de la excepción y 

lo relacionamos con el concepto que tenemos ya de los pre­

supuestos procesales? nos daremos cuenta de que la excep­

ción en variadas ocasiones resulta ser el medio legal de 

denunciar l a falta de presupuestos necesarios r.ara que un 

juicio tenga validez formal. 

Por ejemplo, la incapacidad de las partes que inter­

vienen en el proceso, puede denunciarse perfectamente me­

diante la excepción de falta de personalidad; la falta de 

cOQpetencia del juez, ya sea absoluta o relativa., se denug 

cia mediante la excepción de incompetencia; la falta de for­

malidades en l a demanda, se denuncia por medio de la exceQ 

ción de informalidad de la dernanda o 

No obstante lo anteriormente sefialado, debffiDos recor­

dar que es una característica de los presupuestos procesa-

les el poder ser tomados en cuenta de oficio, no necesari~ 

mente a petición de parte, por lo que la relación entre las 

excepciones y los presupuestos procesales no puede decirse 

que es una constante en el sentido·de que las excepciones '. 

sirvan siempre para denunciar falta de presupuestos procesales o 



CAPITULO 111 

CLASIFICACION DE LAS EXCEPCIONES 

IMPORTANCIA DE LA CLASIFICACION 

Al hablar de l a importancia de la clasificaciÓn de 

18.s excepciones 9 vamos a r eferirnos concretamente a dos 

de l a s mas comunes clasificaciones de excepciones, que re-

coge l a mayoría de legislaciones, incluso l a nuestra; ~sto 

es, la. clasificaciÓn de excepciones en dilatorias y peren-

toria s y Gn realos y personales. 

En prime r lugar, podemos señalar que es de vital im-

porta.nc i a que sepamos si estamos en pr esencia de una excel2. 

ci6n dilatoria o de una excepciÓn perentoria , porque la pro­

posición de una y otras , as í como su tramitaciÓn y resolu­

ci6n, tiene substanciales diferencias. 

Por ejemplo , las excepciones dilatorias en general, 
............... - "'-" ..........--. 

deben de ser a legadas dentro del t~rmino señalado pa ra la 

conte staciÓn de la demanda y sj_n contestar ~sta; las exce], 
~----

ciones perentorias, en cambio, pueden ser alegadas dentro 

del t~rmino señalado para l a contestaciÓn de l a demanda y 

sin contestar ~sta? l as excepciones perentoria s, en cambio, 

pueden ser alegadas en cualquier estado del juicio y en 

cualquiera de l a s instancias, antes de l a sentencia. 

Adn mas, las excepciones dilatorias, por regla gene­

r al, se deciden en juicio sumar io antes de procederse ade­

l ante con el juicio principal ; en cambio, las excepc iones 

perentorias se r esuelven en la misma sentencia definitiva. 

Entonces, el jue z deber~ conocer qu~ cla se de excep-
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ciones son las que le están alegando para darle el trámi­

te correspondiente. 

También es de importancia que se conozca si se está 

en pr(~sencia de una. excepción real o de una excepción per­

sonal, puesto que las excepciones reales, por ir inheren­

tes a l a cosa pueden oponerse por todos aquellos que tengan 

inter~s en la misma cosa? es decir no solo por el deudor, 

sino que también. por sus herederos y fiadores •. 

Las excepciones personales? en cambio, solamente pue­

den oponerse por aquella persona en cuyo favor han sido 

conce didas por pacto o por l a ley. 

DNERSAS CLASIF IC !\CIONES DE LAS EXCEPCIONES EN LA DOCTRINA 

Desde el Derecho Romano hasta la época presente en que 

la doctrina procesal ha evolucionado grandemente, se han 

dado diversas clasificaciones de las excepcione s. 

En el origen del derecho de excepción, en el Derecho 

Romano? se hablaba de la clasificación de l as Gxcepciones 

en civiles y pretorianas. 

Las excepciones civiles eran las establecidas por las 

leyes u otros actos legislativos? como los de los senado­

consultos y las constituciones imperiales o Entre tales e~ 

cepciones tenemos por ejemplo, las justi domini, la conte­

nida en la Ley Cincia o r estitutae hereditatis? la excep­

ción si non et illi solvendo sint la cual era concedida a 

los fiadores. 

También encontramos entre las excepciones civiles, 

la excepción ele dolo" 

Las excepciones pretorianas son l a s que estableci6 el 
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pretor, con el objeto de poner fin al tan riguroso siste-

ma de acciones de la ley y originó el sistema de acciones 

fo r mulRria s. 

Fu~ en ese mOI'üerrto en que se e stableció la mayor par­

te de las excepciones en el Der e cho Romano y t enemos entre 

ella s, por ejemplo, la doli mRlij l a quod metus causa ; l a 

pacti con venti, l a jusjurandi. 

También se cla sificar on en el Dere cho Romano, las ex­

cepcione s en orden a su naturaleza en real e s y personales , 

o di cho en otra forma, excepc ione s in rem y excepciones 

in personame 

Las in r em o real e s eran aquellas que se interponfan 

no con relación a l a per sona , sino que con r el ac ión a la 

cosa misma, de tal forma que podr fnn ser alegadas no sola­

mente por el deudor sino que t ambién por sus herederos o 

fiadores, e i gualment e podf an oponerse no sólo al deudor, 

sino que también a sus herederos o fi adores. 

La s exce pcione s personales eran aquellas que unic8.t'TIeu 

te podfa oponerla l a persona en cuyo favor se habia e stable­

c ido por l a ley o por pa cto entre l as partes o 

Otra cla s ificación de excepc ione s establecida en e l 

Derecho Romano e r a l a que a t endfa a su duración o 

Desde este punto de vista, se clasifi caban las excep­

cione s en perpetuas o perentorias y temporales o dilatorias o 

Las excepc ione s perpetuas o perentorias tenfa n l a ca­

r ac t erfstica de poderse oponer en cualquier momento del 

jUicio, antes de l a sentenc i a, desde luego, y s e les llama­

ba perentor ias por que con ellas se procuraba extinguir la 
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acción intentada por el demandan~e . 

Las excepciones te::lporales o dilatorias son aquellas 

que linicamente pueden oponerse dentro de un período R.ntes 

de que el demandado haya contestado la demanda, y cuyo ob-

jetivo es diferir o pRralizar momentaneamente la acción 

intentada por el demandante . 

Las anterioros son las principales clasificaciones 

de excepciones establecidas por el Derecho Romano. 

Actualmente, y en virtud de la fructífera evolución 

experimentada por el derecho procesal, se establecen dive~ 

sas clastficaciones de las excepciones o 

Vamos a referirnos nosotros a las clasificaciones que 

nos trae Ugo Rocco (5) por considerarla mas completa y con 

tentiva de las clasificaciones que nos señalan otros auto-

res de Derecho Procesal . 

Desde el punto de vista del contenido de la excepción? 

Ugo Rocco nos clasifica ~stas en excepciones de derecho -­

substancial y excepciones de derecho procesal . 

Las e.xcepciones de derecho substancial, son aquellas 

que consisten en la invocaci&l de hechos jurídicos a los 

que el derecho objetivo señala efectos sobre relaciones jli 

rídicas substanciales; pueden ser hechos jurídicos que im­

piden el surgimiento del derecho substancial afirmado por 

el actor y cuya. declaración pide en el jUicio? por ejemplo, 

la simulación, la ilicitud de la causa, el dolo, la vio-

lencia? etc . 

(5) ROCCO? Ugo - "Teoría General del Proceso Civil" 
Traducción del Lic o Felipe de J. Tena , 
Editorial Porría, S o A., Me'xico, 1959 0 

Página 237 y sig. 
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o hechos que extingan el derecho substancial afirmado 

como existente por el demandante, por ejemplo, el pago, la 

remisión de la deuda, la prescripción, la compensación, la 

novación y la confusión . O hechos que modifican cualitati 

vamente el derecho obstentado por el demandante o bien que 

modifican la relación jurídica substancial con respecto a 

los sujetos activos o pasivos; como ejemplos de ~stas, te­

nemos el pago parcial, la remisión parcial de la deuda, ]a 

sucesión. 

Las excepciones de derecho procesal son aquellas que 

contienen la oposición de hechos jurídicos a los que el de 
=~ 

racho objetivo señala efectes juríd.icos sobre las relacio-

nes de d.erecho procesal o 

Esos hechos? que pueden ser alegados por las partes, 

se dirigen unos a impedir el nacimiento o el desarrollo de 

la relación juridico procesal; por ejemplo, la incompeten-

cia? l a nulidad de a ctos procesales? la litispendencia, la 

incapacidad de las partes, etc o ; o dirigidos a extinguir 

la relación jurídico-procesal, como la renuncia de la ac­

ción despu~s de iniciado el jUicio, la caducidad? la cosa 

juzgada, etc o ; o dirigidos a modificar la relación jurídi­

co-procesal con relación a su objeto o con respecto a los 

sujetos pasivos" Ejemplo de éstos l.!ltimos serían el cam-

bio de la demanda, etc . 

EnsegUida, nos dice Ugo Rocco, que las excepciones de 

derecho substancial y las excepciones de derecho procesal 

suelen distinguirse en la doctrina en excepciones perento-

rias y excepciones dilatorias ~ 
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Las excepciones de derecho substancial, perentorias, 
~- --

son aquellas que tienden a excluir de modo definitivo la 

existencia del derecho substancial obstentado por el actor 1 ---
por ejcmpl09 la prescripción, el pago, la remisión de la 

deuda, etc. 
-~---

Las excepciones de derecho substancial dilatorias, 

nos dicG, son las qne tienden a excluir la existencia y por 

lo tanto el ejercicio del derecho substancial obstentado 

por el actor, por ejemplo, la pendencia de la condición 

suspensiva, el término no vencido aún , etc . 

Las excepciones de derecho procesal perentorias son 
~ --------------- - -

aquellas que tienden a excluir la existencia del derecho 

de acción o a anular su ejercici0 9 por ejemplo la excep-
...... "-~- ............ -.............-- '-- ------ ------- ----- -
ción de la renuncia de la acción o la excepción de incom-

petencia a 

Las excepciones de derecho procesal dilatorias son a­
.~~-

quellas que no excluyen el derecho de acción ni anulsD su 

ejercicio, sino que tienden a suspenderlo temporalmente e --------- ........ ---Entre é'stas tenemos la denominada 11 llamada en causa de un 

tercero". 

Una tercera clasificación de las excepciones que nos 

menciona Ugo Rocco, y que se refiere concretnm~nte a las 

excepciones de derecho procesal de que ya hemos hablado , 

es l a de excepciones acerca de los sujetos de la relación 

procesal y excepciones acerca de los actos o las activida-

des procesales . 

Las excepciones acerca de los sujetos de la. relación 

procesa1 9 se dividen en excepciones acerca del órgano ju-
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risdiccional? como sería la falta de jurisdicción? la in­

competencia; y excepciones acerca de la persona del actor 

o del demandado como serían la incapacidad o la falta de 

legitimación para obrar. 

Las excepciones acerca de los actos o de las activida­

des procesales, se refieren precisamente al incumplimiento 

de a1 6unos de los requisitos que la ley señala para la rea­

lización de un acto procesal; como ejemplo sería la falta 

de emplazamiento o emplazamiento realizado ilegal mente . 

Una cuarta clasificación de las excepciones que nos 

trae Ugo Rocco~ es l a de las excepciones en sentido estric­

to y excepciones en sentido lato o 

Las excepciones en s entido estricto o exc8nciones en 

sentido substancial? nos dice, son aquellas que únicamente 

pueden ser tomadas en cuenta por el juez cuando han sido 

alegadas por las partes, y las excepciones en sentido lato 

son aquellas que pUE'den ha.cerse valer de oficio por el juezo. 

El mismo Ugo Rocco nos señala que esta lH tima clasifi­

cación de las excepciones desnaturaliza la noción de exce~­

ción, porque en el concepto de excepción, nos dice , va in­

vf.vito que el he cho jurf.dico, y8 extintivo? modificativo o 

impeditivo de l a relación jurídica substancial o procesal? 

debe ser alegado por las partes o 

De tal forma que cuando el juez, atfn sin haberle sido 

invocado por l n. s partes por vía de excepción, toma en cuell 

ta un vicio o efecto de 1<=1. actividad jurisdiccional que i@ 

pida el norlíléü desarrollo de l a. relación procesal? no está 

supliendo de oficio la excepción no propuesta? sino que esté! 
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haciendo uso de una facultad propia. y autónoma que la ley 

le ha concedido y que no entra dentro del concepto de ex­

cepción" 

Finalmente, nos habla Ugo Rocco de la clasificacidn 

de l a s excepciones en simples y reconvencionales . 

La excepción simple es aquella que se mantiene dentro 

de los limites de la demanda incoada. por el actor~ y la r.§. 

convencional es aquella que al ser propuesta, extiende e~ 

tema del debate mas alIé! d€ los limites de la incoada por 

el actor, es decir, que se trata de una nueva y autónoma 

der,landa del reo que se dirige contra l a demanda propuesta 

por el demandante o 

+Un ejemplo de excepción J:econvencional se nos presen­

tarfa cuando si el actor reclama cierta cantidad de dinero, 

el demandado, a fin de paraliLmr la demanda del actor? no 

sólo sostiene que no debe pa~ar e sa cantidad de dinero, sino 

que a su vez pide que el actor le pague a ~l cierta canti­

dad de dinero que ~ste le debe o . 

Desde luego? que para que la excepción reconvencional 

se de, debe de tener l a demanda pre sentada por el demandado 

elementos comunes con la demanda presentada por el actor, 

es decir? depender del mismo título presentado al juicio 

por el actor, 

Por nuestra parte, no estamos de acuerdo con que la re­

conve.nción sea tomada como una excepción, sino que nos pa­

rece mas correcta la posture dE otro se ctor de la doctri-

na procesal, según el cual la contrademanda no e s una ex­

cepción, sino una nueva demanda que interpone el demandado 
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contra el actor, aprovechándose así, del impulso procesal 

de ~ste. 

La reconvención es la petición hecha por el demandado 

en contra del actor en el juicio incoado por ~ste, y preci 

samente al momento de contestar la demanda; pero esa peti­

ción del demandado, pudo haberla hecho perfectamente antes 

de que el juicio se iniciara o despu~s de iniciado el jui­

cio y en otro juicio por aparte o 

La reconvencidn debe de considerarse como el ejercicio 

lSbal de una acción por parte del demandado que se hace va­

ler simultáneamente contra el dema.ndante o 

Se le llama también mutua peticic5n 9 por la razdn de 

que B.mbas partes se demandan mutuamente en el mismo juicio, 

de tal forma que retinen cada uno de ellos el doble carác­

ter de actor y demandado . 

La reconvención tiene por finalidad obtener la conde­

nación del demandante sobre la cosa o derecho que con ella 

se reclama, independientemente de la acción del demandante, 

es decir, que se tramitarán en un mismo juicio tanto la pe ­

tición del actor como la del demandado, pero de acuerdo 

desde luago~ al m~~ito de la prueba que sobre ambas peti­

ciones se presente? así será el resultado final del juicio. 

Podr~ absolverse al demandado original si el actor 

original no prueba los extremos de su demanda, e igualmen­

te podrá absolverse al demandado posteriormente si el de­

mandante posterior no prueba los extremos de su demanda. 

De las anteriores clasificaciones de las excepciones, 

la mas comtin en la doctl'ina y en el derecho de muchos paÍ-
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ses es la que distingue entre excepciones dilatorias y ex­

cepciones perentorias, a las que la mayoría de loe autores 

agregan una tercera categoría que son las llamadas excepcio-

nes mixtas Q 

Esta triple clasificación de las excepciones, según ma­

nifiesta Eduardo Couture , (6) tomB. los diferentes tipos de 

excepciones en consideración a su finalidad procesal, a sus 

relaciones con el proceso, según tiendan a postergar la con-

testación de la demanda o que la ataquen directamente, pr.Q. 

vocando una defensa sobre el fondo o que mediante una sim-

pIe cuestión previa se procure la liquidación total del juicio. 

De acuerdo a lo anterior, seréfn excepciones dilatorias 

aquellas que tiendan a clila tar o posterga.l~ la conte stación 

de la demanda, como sería la incompetencia de jurisdicción, 

la litispendencia, la informalidad de la dema.nda , etc . 

Las excepciones perentorias serían las que se emiten 

sobre el fondo mismo del asunto cuestionado y se deciden en 

la sentencia definitiva, pOl" ejemy,llo el p:tgo, la compensa­

ción, la novación, etc. 

y a las excepciones mixtas pertenecen aquell~s que te-

niendo ca.rc!cter previo a la contestación sobre el fondo, o 

sea planteando una cuestión anterior al motivo del juicio, 

proponen una defensa que al ser acogidas, ponen fin a ~ste. 

Las excepciones mixtas? se dice entonces, tienen la 

forma de las dilatorias y la eficacia de las perentorias o 

(6) COUTURE, 0 0 Eduardo - "Fundaraentos de Derecho Proce sal 
Civil"? Tercera Edic ión . Edicio­
nes Depalma, Buenos Aires , 1964. 
Página 114 
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CLASIFICACIONES DE LA S EXCEPCIOr--TES EN LA LEGISLAC ION SALVA ­
DOHEÑA 

ANALISIS CRITICO: En nuestro Derecho, las excepciones 

aparecen r8 guladas en el Capítulo 11 del Título 11 del Li­

bro Primero del vigente Código de Procedimientos Civiles~ 

Artículos 128 a 132; la primera disposición o sea el Articu­

lo 128 nos trae una definición de la excepción; el Artículo 

129 nos habla de las c12sificaciones de las excepciones . 

Las restantes disposiciones se refieren a la forma co-

mo se proponen y se tramitan y r e sulven las diferentes ex-

cepciones o 

Vamos a r eferirnos en este momento a l a s primeras dos 

disposiciones, es decir a l.os Artícul.os 128 y 129. 

El Artículo 128 nos dice que "excepción es la contra­

dicción por medio de l a cual e l reo procura diferir o extin­

guir en todo o parte la acción intentada". 

El Art ícul.o 129 nos dice? que "las excepciones son : 

Primero, perentorias o dilatorias; Segundo, reales o~rso­

nales. Son perentorias las que extinguen la acción y dila­

torias las que difieren o suspenden su curso. Reales las 

que van inherentes a la cosa de tal manera que pueden opo .. 

nerse por todos los que tienen interés en la misma cosa, 

ésto es, no sólo por el deudor sino también por sus here­

deros y fiadores; y personales las que s610 pueden oponer­

se por aqu~l a quien se han concedido por ley o pacto y no 

por los demás inter e sados en la miSIlla cosa" . 

Al analizar 1a primera disposición citada, o sea el 

Art1culo 128, que nos conceptúa l a excGpción, podemos dar-
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nos cuenta claramente que adolece del vicio de considerar 

l a excepci6n como un ataque al derecho de acción del deman 

dante , conse cuenc i a ~sto de que nuestro le gislador ha con­

ceptuado el dere cho de acción , A.rticulo l24 del mismo Códi 

go de Procedimientos Civiles, como el mismo der e cho ma te­

rial r eclamado o 

La disposición citada nos dice, que lila acción e s el 

medio l egal de pedir en juicio lo que se nos de be ", de t a l 

fo rma que pareciera que úni camente cuando se nos debe nos2, 

tras podemos acudir a los órganos jurisdiccionales deman­

dado que se nos pague lo debido . 

Tales nociones corresponden a l a definición clásica 

de l a acción, según l a cual f!sta es el medio l ega l de pedir 

lo que e s nuestro o lo que se nos debe; definición a la que 

corre sponde , por otra parte, l a de excepción, según l a cual 

é'sta es el medio l egal de destruir o aplaza r la acción in­

tentada. o 

Tal concepci6n clásica de la acción y de l a excepci6n? 

como hemos deja.do establecido en capit ulas an t eriores , ha 

sido en l a A. ctua lidad superada y l a acclón ya no se l e con­

sidera como el medio l egal de pedir en juicio lo que se nos 

debo, sino que como un puro derecho a l a jurisdicción que 

tienen aún aquellas pe,rsonas que carecen de un derecho ma­

t er i al efectivo, justificativo de una sentencia favorable 

a su demanda o E igut\lruente tienen derecho a excepcionarse 

todos aquellos que han sido dem3ndados en juicio y que son 

llamados a él para defenderse. 

Así como no s e necesita tener razón para incoar una 
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demanda, tampoco el demandado neces ita tener razón para 

oponerse a la demanda incoada en su contra . 

Hemos dejado clarament e establecido que será únicameg 

te al momento de la sentencia pasada en autoridad de cosa 

juzgada, que se sabrá quien de las dos partes intervinien­

t es en el juicio tenga l a razón. 

El demandado actúa con un derecho autónomo e indepen-

diente : con razón o sin ella, r eclama del juez que se le 

absuelva de la demanda incoa da en su contra . 

En tal sentido, no debe de considerarse la excepción 

como el medio por el que se procura diferir o extinguir la 

acción intentada . 

La excepción es, si acaso, el medio para atacar la 

pretensión del demandante, pero nunca su acción, puesto -----,,- -
que tambión hemos dejado claramente establecido que la ac­

ción no es el derecho substancial, sino que la a cción es 

el derecho a la jurisdiccj.ón que tienen todas l as personas 

con razón o sin ella, es decir, sin derecho materia.l o con 

derecho ma terial. 

Adolece adem~s la disposición citada, del error de 

considerar la excepción como una contradicción? lo cual no 

es cierto, pues si recordamos lo dicho en la excepción, 

concluiremos en que ~sta e s un derecho de car~cter privado 

que tiene el demandado y que podemos incluirla dentro de 

los derechos patrimoniales . 

El derecho de contradicción, en cambio, es un derecho 

de orden puolico que corresponde a todas y cada una de las 

personas , seg~n el cual nadie puede ser condenado sin antes 
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ser oído y vencido en juicioo 

Sobre el Artículo l29 que es tablece las clasificacio­

nes de l a s excepciones, podemos de cir que adolsce del mismo 

vicio del Artículo 128 al definirnos cuále s son l a s excep­

ciones per8ntoria s y cuéÍle s son l a s excepciones dilatoria s , 

puesto qUE:: S8 r ef i er e siempre a que las perentorias extin­

guen la acción, y difier en o suspenden el curso de l a ac­

ción las excepc ione s (li l a torias, cosa que como hemos dicho 

anteriormente 9 no e s cier to puesto que la ex cepción no va 

dirigida contra la acci6n del demandante , sino mas bien 

contra lo pre t endido por 01 demandante . 

Por otra parte, no se r efiere e sta cla stficactón estE. 

blecida por el Artícul o 129 a las excepciones mixtas, cate­

goría coloca da entre l a s excepciones perentorias y l a.s di ­

latorias , l BS que como vimos anteriormente , tienen l a forma 

de l a s dilatoria s y producen la misma eficacia de l a s excep­

cione s perentorias o 

En el proyecto del Código Procesal Civil ela borado por 

el Ministerio de Justicia , a l que nos r ef eriremos posterior­

mente, sí se encuontra a l guna r ef er encia a l Bs excepciones 

mixtas o 

La otra clas ificación de excepc iones en reales o per­

sona l e s a que alude el Ar tículo 129 , como hemos dejado es­

tablecido anteriormente al hablar de las cla sificaciones de 

excepciones que; se hicieron en el Dere cho Romano , se encuen­

tran re t;u18.das en i gu .:l.l forma tanto en ~ste como en nuestra 

l eGiSlación positiva o 
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En el proyecto de Código Procesal Civil elaborado por 

el Ministerio de Justicia? las excepciones se encuentran 

reguladas en el Capítulo Il? Título 11 del Libro Primero, 

en los Artículos 247 al 253. 

La primera disposición o sea el Art ículo 247, nos di ­

ce que l a excepción es l a contradicción por medio de la 

cual el reo o demandado procura extinguir en todo o en 

parte el derecho material subjetivo que se pretende por la 

acción intentada o difiere su ejercicio por el aseguramien­

to de una cuestidn previa de naturaleza procesal . 

Art í culo 248 - La s excepciones son reales o personales$ 

Son reales las que van inherentes a la cosa o derecho dis­

cutidos en el juicio? de t al manera que pueden oponerse por 

todos los que tienen inter~s en la misma cosa o derecho , 

ya sean litisconsortes o terceristas . Personales, l a s que 

sólo pueden oponerse por aqu~l a quien se han concedido 

por ley o pacto y no por los demás interesados. 

Artículo 249 - Las excepciones son tambi~n perento­

rias, dilator i as o mixtas . 

Son perentorias l as que extinguen la acción en todo o 

en parte; l a perentoria es a su vez absoluta? cuando el 

reo en su contestación real o ficta niega l a demanda; es 

relativa la que se refiere a un hecho concreto y determinado. 

Dilatorias, l as que discuten un presupuesto procesal 

y producen el efecto de diferir o SUS1)ender el curso del 

proceso o 

Mixtas, las que siendo por naturaleza perentorias, 

pueden oponerse tambi~n como dilatorias, como la cosa juz-
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ción de la acción y la caducidad o la prescripción del de­

recho pretendido o 

La primera disposici6n citada del proyecto del Código 

Procesal Civil, establece un concepto de excepción que, des ­

de luego, está mas acorde con la evolución que dicho con­

cepto ha sufrido en la doctrina procesal o 

Ya no se mantiene aquella noción clásica recogida en 

nuestra actual legislación procesal civil vigente, sino que 

se recoge la concepción moderna sobre 01 derecho de excep­

ci6n, segdn la cual ~ste no es un ataque al derecho de ac­

ción del actor, sino que mas bien un ataque al derecho ma­

terial subjetivo que se pretende por parte del demandante . 

La segunda disposición citada del proyecto, o sea el 

ArtículD 248 9 que se refiere a las excepciones reales o 

personales 9 en esencia nos resulta ser igual al Artículo 

129, cuando se refiere a las excepciones reales o persona­

les, clasificación que, como hemos visto antes, viene desde 

el Derecho Romano sin ninguna variación o 

El Artículo 249 del proyecto, que se refiere a las 

excepciones perentorias, dilatorias o mixtas? si lo rela­

cionamos con el Artículo 129 del Código de Procedimientos 

Civiles vigente entre nosotros, tiene la variante de agre­

garnos una tercera categoría entre las excepciones perentQ 

rias, cual es la de las excepciones mixtas. 

Además, desde luego, de que consecuente con el conce~ 

to de acción que contiene el Artículo 247 del citado pro­

yecto, ya no se refiere al definir las excepciones perento­

rias o dilatorias, a un ataque a la acción del demandante, 

; 1 + 1'1 • 
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CAPITULO IV 

LAS EXCEPCIONES DILATORIAS 

CONCEPTO Y Erm~ffiRACION DE LAS EXCEPCIONES DILPTORIAS 

En el lenguaje procesal corriente, se ha dicho que 

las excepciones dilatorias son aquella s que tienen por ob­

jeto dilatar o postergar la contestación de la demanda 1 y 

as!, se dice que cuando se oponen las excepciones dilato­

rias, lo que se pretende es dilatar o alargar un juicio. 

Sin embargo ~ desde un punto de vista científico, la 

excepci6n dilatoria no es sino un medio procesal de deci­

dir cuestiones previ as al juicio~ de las que depende la 

eficacia y validez de los actos posteriores. 

Las excepciones dilatorias son defensas previas que 

versan sobre el proceso y no sobre el derecho material 

que alaga el demandante y que tienden a evitar que se co-

metan en el proceso vi c ios que conllevan la nulidad de to-

do lo actuado. 

De tal forma, pues, que la dilación o postergación de 

l a contestación de la demanda no debe de verse corno el con 

tenido de l a excepci6n dilatoria, s~no como el efecto de 

la oposición de una. excepción dila to~ia. 

-

En la mayoría de legislaciones~ los códigos por regla 

general nos tr8en la enumeración de l as excepciones dilatorias. 

Entre nosotros~ aún cuando no existe en nuestro C6di-

go de Procedimientos Civiles una enumeración taxativa de 

las diferentes excepciones dilatorias que pueden oponerse , 

podernos señalar despu~s del análisis de algunas disposicio­

nes del Código referido, como principales excepciones diia­

torias, l as siguientes: 
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L) Declinatoria de jurisdicción o incompetencia del juez; 

2) La litispendencia; 

3) La ilegitimidad de la persona de alguna de l as partes; 

4) La obscuridad de la demanda; 

5) La informalidad de la demanda; 

6) La excusión; 

7) La evicción; 

8) La conexidad de l a causa; 

9) La fal ta de cumplü1iento del plazo o de la condición 

suspensiva; 

10) La del beneficio de división? etc., etc . 

Nos referiremos enseguida al contenido de algunas 

de las anteriores excepciones dilatorias que hemos señalado. 

EXCEPCION DECLINATOIUP DE JURISDICCION O INCOHPETENCIA DEL 
J U E Z 

La incompetencia es la falta de jurisdicción de un ---- ------ -- -
juez para entrar a conocer sobre un juicio determinado. -- -- - --

Sucede en nuestra legislación 9 como debe serlo en las 

demás l egislaciones del mundo , que los códigos han es t ablQ 

cido ya los tttulos de competencia o sea las razones en 

virtud de las cuales un juez tendrá la facultad para cono-

cer sobre un asunto determinado. 

Los principales títulos de competencia que se cono-

cen son en razón de l a cuantía? de la persona? del terri-

torio y de la materia. 

De tal forma que se han designado jueces que conoce­

rán sobre negocios que se elevan hasta determinada cuantía 

y otros que conocerán sobre negocios que sobrepasan la 
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cuantía ant erior. 

Se establece tambi~n cuale s son los jue ce s que conoce­

rán en una determinada circunscripcidn territorial y existe 

tambi~n competencia por razÓn do la materia de que tratará 

el juicio y por r a zón de l a s personas que intervendrán en 

el juicio. 

Si una persona al demandar no a cata alguna de las re­

glas anteriormente establecida s en materia de compe t encia, 

por e;jempl:o cuando demanda ante un juez que no debe de co­

nocer sobre e sa materia o ant e un juez que no puede conocer 

sobre esa cU2ntía , entonce s puede el d0mandado opone r la 

excepcidn de incompet enc i a de jurisdicción o declinatoria 

de jurisdicción, que consistirá, precisamente, en pedirle 

al juez que se abstenga de conocer por no ser él el juez 

le~ftimo de acuerdo con l a s r egl a s e sta ble cida s en materia 

de competenc i a por el l eg islador c 

La excep cidn c.e .fincompetenc i a de jurisdiccidn es la 

prime ra excepción dilatoria que de be de oponer el derrlandado, 

porque si propone otra ante s o contes ta la demanda, enton­

ces se prorrogará la jurisdiccidn, salvo los ca sos en que 

por l ey no pueda darse esa prórroga . Por ejemplo, si una 

persona e s demandada" ante el juez que. para él no es compe­

tente por razdn del t erritorio, ya que l a ley dice que de­

berd demandarse en el mismo domicilio del demandado pero 

éste no opone l a excepción de incompet encia de jurisdiccidn, 

después de haber sido legalment e emplazado, sino que opone 

cualquier otra excepcidn dilatoria o perentoria, o contesta 

la demanda, entonce s se dará l a prdrroga de la jurisdiccidn ~ 
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porque con su actitud, el demandado ha aceptado la compe­

tencia del ,juez quc originalmente no era competente para él. 

La incompetencia se divide en absoluta y relativa . 

La incompetencia absoluta es aquella que consiste en viola 

ciones a las reglas sobre materia de competencia, que dan 

lugar a la nulidad absoluta de lo actuado o Por ejemplo, 

seré! incompetencia absoluta la que se refiere a la juris­

dicción que no puede prorrogarse, como es la que se refie­

re a la cua.ntÍa. o por razón de la naturaleza del negocio . 

Pongamos por caso~ Un juicio civil se~uido ante un 

juez que conoce especfficamc:nte en materia penal, adolece 

de incompetencia absoluta y toda su actuacj.ón es nula 

absolutalilen te . 

La incompetencia relativa se refiero a la que puede 

ser prorrogada. 

EXCEPCION DILATORIA DE LITISPENDENCIA 

Existe litispendencia , cuando en el mismo Juzgado o 

en otro tribunal competente existe un jUicio en el cual se 

esté! reclamando l a misma cosa y contra la misma persona? o 

sea que la excepción de litispendencia supone que en el 

mismo tribunal o en otro tribunal competente existe un 

jUicio pendiente 9 con identj.dad de personas 9 acciones y 

cosas " 

Es decir, se est~ proQoviendo un nuevo litigio cuando 

existe en el mismo tribunal o en otro tribunal un jUicio 

que todavía no he. sido resuelto y que se refiere a las mi§. 

mas personas 9 las mismas acciones y cosas . 
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Se discute entre los actores? en qu~ momento debe de 

considerarse que hay litispendencia y a este respecto hay 

tres respuestas) consistiendo la primera en que la litis­

pendencia existir~ desde el moment o en que oxiste la pre­

sentación de la demanda . 

~ Otros consideran que desde que se ha cOl"'rido traslado 

de la demanda al demandado y otros consideran que desde que 

el dem;::lndado contesta la dcrmnda. 

Sobre estas tres posiciones, l a opinión mas generali­

zada entre los trél-cadistóls del Dere cho Procesal, es que ha-~ 

brá litispendencia cuando ya se h;::1. corrido el traslado de 

l a deiilanda y se ha emplazado al demalldado, porque si falta 

este requisito, todavía el dertlandado no puede decirse que 

haya entrado en el proceso, ni puede Etste acarrearle algún 

perjuicio, pues la relación jurídico-procesal se perfe~ 

ciona hasta cl momento aque1 en que se le ha corrido el 

traslado al demEl ndado o se le ha eu plazado, puesto que ese 

e~nplazamiento lo coloca en la obligación de contestar la 

demanda o de defenderse . 

Cuando existe la litispendencia? puede ello dar lugar 

a que se alegue la exce'()ción de litispendencia o a que se 

pidé-t la aCUIJulaci6n de autos; Efsto dependerá, desde ltJ.e~o, 

de la oportunidad y de los requisitos que reúna la nueva 

demanda incoada por el demandante. 

Existiendo en el nuevo juicio la identidad de perso­

nas) a cciones y cosas, el demandado puede optar por alegar 

la excepción de li tispendencj_a antes de contestar la dcrnag 

da o por :;;¡cdtr la acnTi.1ula ci6n de autos al mor.18nto de contes-
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tar la demanda, cosa que se puede hacer también en cua~­

quier momento del jUicio, siempre que el anterior, o sea 

el que está pendiente, se encuentre en la misma instancia. 

En todo caso, la excepción de litispendencia, una vez 

opuesta y tramita.da y resuelta, da lugar a la acumulación 

de autos. 

As! nos lo deja claramente establecido er·Art!cul.o 545 

de nuestro Código de Procedimientos Civiles, que en su nu­

meral segundo nos dice que procede la acumulación de autos 
~ "'" -----

cuando en un juzgado competente haya pendiente pleito sobre 
~..........-- ---- - . --------
l~mismo que sea obj eto del que despu~s se hubiere promo-- -
vido. ----
EXCEPCION DE ILEGITIMIDAD DE LA PERSONA DE ALGUNA DE LAS 

PARTES 

Esta excepción dilatoria se refiere pr~cticamente a 

dos excepciones distintas: son ellas la falta de personali 

dad del actor y la falta de capacidad procesal del mismo. 

La falta de personalidad del actor, que algunos con­

funden con la falta de capacidad procesal, significa que 

el actor carece de la representación jurídica que obsten­

ta en su demanda. 

La persona~idad tiene relación, entonces, con la re­

presentación legal o convencional obstentada por el deman-

dante. 

Por lo tanto, se refiere a los llamados representan­

tes legales ya de las personas naturales o de las personas 

jurídicas, como serían el caso de los tutores, curadores, 

representantes de sociedades? asf como también se refiere 
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a los apoderados jUdiciales tanto de las personas naturales 

como de las personas jurídicas. 

De tal manera, pues , que una vez empl azado el demanda­

do y habiendo observado en la demanda que se ha incoado, 

que el actor no ha legitimado su personería , podrá alegar 

la excepción de falta de personalidad del actor. 

A~n mas, si el juez, al momento de recibir la demanda, 

se da cuenta de que no se encuentra suficientemente legiti­

mada la personería del actor, deberá decretar, en base al 

Artículo 1273 del Código de Procedimientos Civiles, que te­

gitimándose l a personería se proveerá; y en ese caso se re­

servará en el tribunal el escrito presentado para que cuaU 

do se legitime la personería se le de el trámite correspou 

diente. 

La falta de capacidad procesal, se refiere a la falta 

de la capacidad de ejercicio que nosotros conocemos ya en. 

Derecho y que' consiste en la idoneidad para asistir por si 

en un jUicio, ya sea como actor, capacidad jurídica acti­

va, o' como reo, capacidad jurídica pasiva. 

Tal es el caso de los hijos de familia y de todas a­

quellas personas que están sUjetas a curaduría, como nos 

dementes o ~cos. 

EXCEPCION DE OBSCURIDAD O INFORMALIDAD DE LA DEMANDA 

Esta excepción no se refiere al fondo de la demanda 

sino que tiene lugar cuando la forma de la demanda o sea 

el modo de formular el pedimento adolece de vicios o no se 

ajusta a los requisitos formales que la ley prescribe. 
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Entre los defectos que podemos encontrar en una demag 

da~ estarían por ejemplo el no expresar claramente lo que 

el demandante pretende obtener del demandado o cuando no 

se declara expresamente la causa por la cual se pide la 
~----- ~-- --
condena del demandado; o cuando se ejercitan acciones con------trarias, o cuando las acciones no pueden acumularse en una 

misma demanda y el demandante así lo ha pedido o 

La obscuridad o informalidad de la demanda es enton-

ces una excepción mediante la que el demandado se niega a 

contestar la demanda, afirmando que ~sta es obscura o no 

se ajusta a los preceptos legales que se refieren a su 

forma de presentación. 

Entonces, pucs~ cuando se presenta una demanda obscu-

ra o en la que no se han llenado todas las formalidades 

establecida~ por la ley para su presentación, y al ser co­

nocida por el demandado mediante el emplazamiento que se le 

hace, puede ~ste oponer la excepción dilatoria de. obscuri­

dad o informalidad de la demanda. 

Aún mas hay casos en que el legislador ha autorizado 

al juez para que de oficio resuelva sobre aquellas demandas 

que no se han presentado con las formalidades de ley~que 

viniendo en forma se proveGr~. 

Como ejemplo podemos citar el caso de la demanda que 

no se ha presentado en el papel sellado correspondiente, 

as! como el de la demanda a la que no se acompañan los do-

cumentos que acreditan la personalidad del actor, cuando 

~ste no demanda por un derechoqle ~e es propio, sino que 

demanda como representante ]egal de otro, como seria el 



- 50 -

caso del tutor, del curador o de los procuradores. 

EXCEPCION DILATORIA DE EXCUSION 

La excepción di~atoria de excusión se r efiere precisa­

mente al beneficio de excusión concedido a los fiadores, 

para obligar al acreedor a que reconvenga primero al deudor 

principal y haga excusión de los bienes de éste. 

Es lógico pensar que como el fiador no se obligó sino 

en defecto del deudor principal, antes de proceder en su 

contra deber~ exigirse el cumplimiento de la obligación al 

deudor principal', y hasta haberse dado cuenta de que éste 

no tiene bienes o que l _os que tiene son insuficientes para 

el pago, se podrá perseguir los bienes del fiador. 

Desde luego, que si el fiador renuncia al beneficio 

de excusión que la ley le concede, entonces no podrá oponer 

la excepción que hemos comentado. 

El beneficio de excusión 10 encontramos consagrado en 

el Artfcu~o 2107 de nuestro Código Civi~. 

Debemos aclarar con respecto a esta excepción dilato­

ria fundada en el beneficio de excusión, que habrán algunos 

casos en que puede hacerse valer como una excepción peren­

toria, si se le quiere denominar asf. Ser~ aquel en que, 

habiendo sido reconvenido el fiador para que pague, por re­

sultar que efGctivamente el deudor principal no tiene bie­

nes, y ya en el curso del juicio, cuando se ha pasado el 

término para contestar la demanda, el deudor principa~ ad­

quiere bienes, entonces el fiador conserva siempre el dere­

cho de pedir que se persiga primero l 'os bienes adquiridos 

por el deudor principal. 



EXCEPCION DILATORIA DE CITA DE EVICCION 

La excepción dilatoria de cita de evicción es aquella 

que corresponde al comprador a quien se demanda en el domi­

nio o posesión de la cosa vendida por causa anterior a la 

venta. 

En tal caso~ nos dice la ley? podrá el comprador citar 

al vendedor de eVicción, para que concurra a defender la 

cosa~ y esta cita deber~ hacers e antes de contestar la de­

manda. 

Igualmente sucede en los otros contratos onerosos como 

la permuta~ la transacción~ el arrendamiento, etc. 

No podríamos hablar de l a cita de evicción en una dona­

ci6n gratuita, porque claro est~ que en ~sta no ha habido 

ningún sacrificio económico por parte del donatari0 9 de tal 

manera que no e staría obliga do el donante a responder por 

la evicci6n. 

EXCEPCION DILATORIA DE FALTA DE CUMPLIMIENTO DEL PLAZO O 

DE LA CONDICION SUSPENSIVA 

Como sabemos ya, el plazo consiste en l a ~poca que se 

fija para el cumplimiento de una obligaci6n, el cual puede 

ser expreso o t~cit09 o puede ser suspensivo o resolutori0 9 

convencional, legal o judicial o determinado e indeterminado. 

Mediante la excepción de falta de cumplimiento del pla­

zo, e~ demandado alega ante el juez que a pesar de la exis­

tencia de la obligación, ~sta no es exigible por no haberse 

concluido todavfa el plazo señalado convenciona lmente o por 

la l ey para el cumplimiento de t a l obligación. 
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Mediante l a excepción dila toria de falta de cumpli­

mi ento de l a condición suspensiva , el demanda do a l ega ante 

el jue z que ~l aún no e stá obligado para con el actor~ 

pue s t o que a l no ha berse cumplido todavfa l a condición 

suspensiva, no puede decirse que el actor t enga algún de­

r e cho o crédito en su contra , sino que únicamente tiene 

en e se momento una espe cta tiva del derecho; éste s olamente 

podrá existir, cuan do se cumpla l a condición suspensiva. 

EXCEPC ION DILATORI A DE LA DIVISION 

Esta excepción dila toria tiene su fundamento precisa­

mente en el beneficio de división que la l ey concede a de-

t e rminada s persona s. 

Se concede precisament e a los fiadore s que se obligan 

simpl emente , e s decir, a prorrata del total de la deuda con 

los otros fia dore s existente s o 

Ya l a l ey dispone que si hubier en dos o más fiador es 

de una misma deuda que no se hayan obligado solidariamente 

al pag o, t a l deuda se entenderá dividida entre ellos por 

parte s iguales y no podr~ el a creedor exigir a ninguno sino 

l a cuota que l e quepa, y la insolvencia de un fi ador no 

grava a los otros. k 

PROPOSICION DE L~S EXCEPCIONES ~ ILATORIA S 

Ante s de pa sar a~ e studio de l a proposición de l a s 

excepcione s dila torias a sí como de su tramitación y r esolu-

ción, vamos a r eferirnos a la cla sificación del juiciO civil 

de sde el punto de vista de los trámite s o forma lidade s a 

cumplirse en el curso del mismo. 
k Articulo ' 2117 - Código Civil Salva doreño 
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Desde tal punto de vista, el juicio civil se divide 

en ordinario y extraordinario~ 

Ordinario es aquel en que se observan en toda su p~e­

nitud las solemnidades y tr~mites de dere cho; extraordina­

rio es aquel en que se procede con mas brevedad y con tr~­

mi t e s mas sencillos. 

La importancia de esta clasificación del juicio civil 

en r elación a las excepciones dilator i as, deriva precisa­

mente de que la proposición y tramitación y resolución de 

las mismas, e s distinta en los juicios ordinarios y en los 

juicios extraordinarios . 

Los juicios civiles extraordinarios se dividen en eje 

cutivos, sumarios y verbale s. 

El juicio ejecutivo es aquel en que un acreedor con 

título legal, persigue a su deudor moroso o en el que se 

pide el cumplimiento de una obligación por instrumento que 

según la ley tiene efecto bastante para ello o 

Como puede observarse, el juicio ejecutivo es un jui­

cio especial y por esta r a zón e s que en dicho juicio Las 

excepciones di~atorias se proponen también en forma espe­

cial e igua ñmente se tramitan y resuelven en una forma es­

pecial, que difiere del trámite normal establecido para 

los juicios ordinarios. 

El juicio sumario es aquol en que como se expresó al! 

hablar de los juicios extraordinarios en general , se ob­

servan tr~mites mas sencillos, reduci~hdose por ejemplo , el 

t~rmino para contestar la demanda, el t~rmino probatorio, 

no hay traslados para alegar de bien probado, a diferencia 
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de los juicios ordinarios. 

Los jUicios sumarios se determinan por la cuantf.a de 

la cosa litigada, por la naturaleza de la materia en con­

troversia y por designación expresa de la ley. 

Así, por ejemplo, cuando el valor de la cosa litigada 

excede de doscientos colones y no pasa de quinientos colo­

nes, conocer~n los jueces de primera instancia en juicio 

sumario. 

Hay otros casos en que la ley expresamente ha determi 

nado que se conocer~ en juicio sumario en orden a la natu­

raleza de la materia o cuestión. 

Los juicios verbales son aquellos en que las partes 

ventilan sus acciones y excepciones no por escrito sino de 

palabra, aunque desde luego, se escriben todas las diligeU 

cias y el resultado fina~. Son juicios por naturaleza su­

marísimos y están determinados precisamente por la cuantia 

de la cosa litigada • 

. As í se establece, que cuando la cantidad no excede de 

doscientos colones y no sea de valor indeterminado superior 

a dicha suma, conocerán los jueces de paz en juicio verbal~ 

Sobre la proposición de las excepciones dilatorias, el 

Artículo 130 del Código de Procedimientos Civiles estable­

ce que el demandado deber~ alegar de una vez todas las ex­

cepciones dilatorias que tuviere, dentro del término seña­

lado para la contestación de la demanda. 

Las que propusiere en otra forma o fuera de dicho 

t~rmino, le serán rechazadas de oficio y sin tr~mite alguno. 
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No oponi~ndose la declinatoria de jurisdicción o 

incompetencia del juez, u oponiéndose contra lo previsto 

en el inciso precedente , quedar~ prorrogada la jurisdic­

ción caso que pueda prorrogarse. 

Lo dispuesto en el artícuho antes citado~ debe de to­

marse como la regla general en relación a la proposición 

de las excepciones dilatorias, porque como veremos mas 

adelante, esta regla tiene su excepción cuando nos referi­

mos al juicio ejecutivo~ que como hemos expresado anterio~ 

mente, es un juicio especial con tr~mites especiales. 

El demandado Gntonces~ conforme a dicha disposición, 

una vez que ha sido emplazado y dentro del término que cog 

forme a la l ey le corresponde para contestar la demanda, 

deberá alegar todas las excepciones dilatorias que tuvie­

re; y aunque la disposición citada no lo dice~ esa alega­

ción de las excepciones dilatorias deberá hacerse antes de 

contestar la demanda, es decir, debe de alegar dentro de~ 

t~rmino que se le ha señalado para contestar l a demanda, 

todas las excepciones dilatorias que tenga, sin contestar 

la demanda. 

Hacemos tal afirmación, porque nos basta examinar, por 

ejempLo, la excopción dilatoria de incompetencia de juris­

dicción y la excepción de obscuridad de la demanda, para 

comprender que sería ilógico que el demandado esté oponieu 

do la excepción de incompetencia de jurisdicción y contes­

tando la demanda, puesto que precisamente, está ~ alegando 

que ese juez ante quien lo han demandado, no os el competen­

te para conocer la cuestión reclamada o 
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Y si a l e ga l a excepci6n y a l a ve z contesta l a deman-

da, con ~sto ~ltimo lo que esta rfa haciendo e l demandado es 

aceptando la competencia de un jue z natura lmente incompet ente o 

Igual cosa sucedería si el demanda do opone l a excep­

ción de obscuridad de l a d8manda , pero a su vez contesta 

~sta ; porque ¿Cómo puede un demanda do contestar una demanda 

que l e parezca obscura ? 

Si l a contestaci6n de l a demanda, en la mayoría de los 

ca sos? contiene una contradicción de lo que el a ctor e st~ 

r eclamando, ta~ contradicción solamente puede hac erse si se 

entiende pr e cisamente el contenido de l a demqnda pres entada 

por el a ctor o 

El inciso se gundo de l a disposición cita da , nos demues­

tra la importancia de l a excopción dila toria de incompet eu 

cia de jurisdicci6n o declina tor ia de juriSdicción, puesto 

que nos dice que do no oponerse t a l excepción en l a forma 

que l a disposición misma en el inciso primero seña.l a , se 

entender~ que se prorroga l a jurisdicci6n? desde lue go en 

los ca sos en que sea prorrogable , ~sto e s, en lo que s e 

r efi er e a l a compet encia por r a z6n del t erritorio, pero 

nunca por razón de l a cuantfa o por r a zón de l a mat eria o 

de l a s persona s que intervienen en la cue stión reclamada, 

como s er~a el caso de la jurisdicción priva tiva . ,. 

Conse cuente con lo anterior, será lógico que si el 

demanda do opone varia s excepc ione s y entro ellas la excep­

ción de incompot encia de jurisdicción, el tribuna~ ne cesa­

riamen te de berá entrar a~ conocimiento de esta ~ltima en 

primer lugar, pa r a postoriormento poder entrar al conoci-
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miento de las restantes excepciones 

BIBLIOTECA CENTR~L 
u IV I'tSIQAO BE EL. SAI.VAOOR 

tas, en caso de que no se haya comprobado la excepción 

de incompetencia. -

De lo contrario, o sea cuando se comprue ba que, en 

efecto, hay incompetencia del juez, entonces serra inofi­

cioso entrar al conocimiento de las restantes excepciones , 

y ya no digamos al conocimiento de la cuestión de fondo 

discutida . 

Lo dispue sto por el ArtícuLo 130 antes citado, como 

decimos en p~rrafos anteriores, constituye la regla gene­

ral en cuanto a la proposición de las excepciones dilato­

rias y que ti ene plena aplicación en los jUiciOS ordina-

rios, en los juicios verbales y en l ,os juicios sumarios, 

mas no en Los juicios ejecutivos, donde existe una regla 

espocial al respecto. 

El Artrcu~o 595 del Código de Procedimientos Civiles, 

regla especial sobre los juicios ejecutivos, nos dice que 

durante el t~rmino de prueba de ocho días que con calidad 

de todos 10s cargos se concede al ejecutado, deber~ oponer 

~ste y probar las excepciones de toda clase que obren en 

su favor. 

Ello significa que en esta clase de juicios, las ex­

cepciones tanto dilatorias como perentorias, ya no se opon 

dréin antes de contestar la demanda -en el periodo del em­

plazamiento- sino que se opondr~n y probar~n en el t~rmino 

de prueba. 

Desde lUego, consideramos que en los juicios ejecuti~ 

vos tendr~ tambi~n 1ugar la aplicación de lo dispuesto en 

000 
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la segunda. parte del inciso primero del Articulo 1.33 del 

Código de Procedimientos Civiles, según el cual deberá guar­

darse en l a sentencia el orden correspondiente en cuanto a 

la decisi'Ón sobre las excGpciones propuestas, de modo que 

declarándose probada la excepción dilatoria, no entrará el 

juez a conocer en lo principal de l a demanda. 

y entre las excepciones dilatorias, la prim~a sobre la 

que deberá dGcidirse? será la de incompetencia de jurisdic­

ción, porque si se prueba ~sta? ontonces no habrá ne cesidad 

de entrar a decidir sobre las restantes excepciones dilato­

rias propuestas? ni mucho menos sobre el fondo de la recla­

mación. 

Ahora bien? la regla e special establecida en los jui­

cios ejecutivos ? tiene a nuestro juicio su justificación 

por razón de que en esta clase de juicios no se está pidien­

do la declaración sobre las relaciones juridicas y concretas 

tuteladas por el derecho, sino que esa declaraci6n ya existe o 

y lo que se está haciendo', es precisamente ? dándole cum­

plimiento a una situación jurídica ya declarada? por haber 

sido Objeto, por ejemplo, de un juicio ordinario declarati~ 

va o porque existe documento legal voluntariamente aceptado 

por el demandado, que lo obliga a cumplir con una obligaci6no 

TRAMITACION y RESOLUCION DE LAS EXCEPCIONES DILATORIAS 

A) En los juicios ordinarios; 

B) En Los juicios extraordinarios 

Regla General y Casos Especiales 

Tal como señalamos en el apar tado anterior, la clasifi­

cación de los juicios en ordinarios y extraordinarios de 



59 

acuerdo a los trámites y formalidades a observarse en el 

juicio ci vil-, marca una diferencia en cuanto a la trami­

tación y resolución de las diferentes excepciones dilato­

rias que en ellos se propongan. 

En lo que se refiere a los juicios ordinarios, el 

ArtícuLo 132 del Código de Procedimientos Civilies dispone 

que en los juicios ordinarios las excepciones dilatorias 

deben decidirso on juicio sumario antes de procederse ade­

lJante o 

Igualmente se refieron a la proposición y tramitación 

de las excepciones dilatorias en los juicios ordinarios, 

los Artículos 5l!.8 , 519, 520 Y 523 del Código de Procedi­

mientos Civiles. 

Los tres primeros se refieren a la tramitación y resQ 

lución de las excepciones dilatorias propuestas en un jui­

cio ordinario do mero derecho; y la ~ltima disposición ci­

tada hace extensiva esa misma forma de tramitar y resolver 

las excepciones dilatorias opuestas en los juicios ordina­

rios de hecho. 

Entonces? tenemos que, cuando el demandado en un jui 

cio alega de una sola vez todas las excepciones dilatorias 

que obraren en su favor? dentro del t6rmina señalado para 

contestar la demanda y sin contestar ~sta, deber~ el juez 

decidir en juicio sumario tales excepciones dilatorias 

propuestas, antes de proceder adelante con la cuestión 

principal q 

y tal decisión deber~ hacerla el juez conforme a lo 

dispuesto en 01 Capíturo XLII del Código de Procedimiento·s 
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Civiles, ArtícuLos 975 a 978. 

Si conforme a lo dispuesto en los artículos del cita­

do capítulo, se decidirán las excepciones dilatorias pro­

puestas por el_ demandado, resulta entonces que de lo dicho 

por el demandado al alegar las excepciones dilatorias, se 

dar~ traslado por tres días al demandante y con lo que ~ste 

conteste o en su rebeldía, se recibir~ l a causa a pruebas 

por ocho días y vencidos éstos se dictar~ dentro de los 

tres días siguientes la sentencia que corresponda. (Ver 

Artículo 975 Pr.). 

Consideramos nosotros que tiene también aplicación lo 

dispuesto por el Artículo 977, segrln el cual en dicho 

procedimiento no será necesaria l a prueba, siempre que la 

disputa verse sobre la aplicaci6n de la ley a la cosa 

cuestionada, justificados los hechos con instrumentos prl­

blicos no contradichos o por expreso consentimiento de 

las partes. 

Se nos ocurre citar como un caso en el que no sería 

nocesario abrir la causa a prueba, cuando por ejemplo ha­

bi~ndose alegado la excepción de incompetencia de juris­

dicción, el demandante tiene por su parte documento de~ 

que aparece el compromiso del actua] demandado, de some­

terse a la jurisdicción de un juez que conforme a la regla 

que establ ece la co~petencia territorial, no le sería 

competente, pero resulta que por su expresa voluntad, este 

juez S8 ha vuelto competente. 

Por razones que adelante señalaremos, en la senten­

cia que pronunciará el juez en el incidente surgido al 
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haber sido propuesta s l a s excopcione s dilatorias, de be r~ 

mantener un orden en cuanto a l a r esolución de l a s difer eg 

t e s excepcione s propuesta s. 

Dicho orden, de a cuerdo con el Artículo 519, se r~ el 

siguiente : El jue z re solve r~ primer amente sobre la de clina­

toria y l a litispendencia, si es que e sta s exc epciones se 

propusie ron y sólo en caso de declararlas sin luga r, r e sol­

ve r~ tambi~n sobre las dem~s excepcione s dilatorias propuestas. 

Consider amos que de be el jue z r esolver primer amente 

sobro la declina toria de jurisdicción, porque ~sta tra ta 

precisamente de la compet encia del jue z pa r a conocer en to­

dos los incidente s y tr~mite s del juicio, de t al forma, que 

una vez proba da la excepción, r e sulta inne cesario entrar al 

conocimiento t anto de l a s r ostantes exc epcione s dila torias 

propue stas, como de lo principal de l a r eclama ción. 

En el caso do l a excepción de litispendencia , se tra ta 

precisamente , de evita r que se e st~n siguiendo dos juicios 

en difer ente s juzgados entre las misma s pa rtes, con la mis­

ma pret ensión e igualda d de causa , porque de per mitir que 

ambos juicios se sigan, se estaría corriendo 01 peligro de 

que se pronuncien en ambos juicios sentencia s contradictorias. 

Resulta entonce s lógica l a ne cesidad de r esolver pri­

mer amente tambi~n sobre l a exc epción de litispendencia ante s 

de entra r a r e solver sobre las r e stant e s exc epcione s Q de 

l a cue stidh principal obj e to del juicio o 

Si l a s entencia pronunciada en el incidente decla r a 

que tiene luga r l a excepción dila toria a l egada, entonce s se 

difior e el curso de l a dema nda y el jue z ya no puede seguir 
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conociendo del fondo de la cuestión reclamada, mientras no 

se subsanen los vicios en que pueda consistir la excepción 

alegada por el demandante. 

O en el caso de la declinatoria de jurisdicción, en 

ningún momento podrá el juez seguir conociend0 9 como lo 

mismo sucederá en el caso de la excepción de litispendencia, 

porque habrá que acumular los autos . 

Si no hay, por el contrario, la sentencia pronunciada 

en el incidente, declara sin lugar las excepciones dilato­

rias alegadas por e~ demandado, una vez ejecutoriada dicha 

sentencia, se volverán a entregar los autos al demandado 

para que en el término de tres días que comenzarán a correr 

desde el dia de la notifj_cación de la providencia en que se 

le m~ndan entregar los autos, en cumplimiento de dicl~ seu 

tencia, conteste la demanda principal . (Ver Artículo 520 

del Código de Procedimientos Civiles). 

En los juicios extraordinarios, la regla general so­

bre la tramitación y resolución de las excepciones dilato­

rias, la establece el Artículo L33, según el cual l as ex­

cepciones dilatorias que se opongan, no suspenderán el cu~ 

so de la demanda y se sustanciarán y resolverán con la cau 

sa principal, sin que se pueda formar por razÓn de ellas 

articulo especial en 01 juicio. 

Pero deberá guardarse en la sentencia el orden correli 

pondiente, de modo que declarándose probada la excepción, 

no entrará el juez en lo principal de la domanda. 

Como decimos, lo anterior constituye la regla gene­

ral en los juicios extraordinarios . 
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Ya en pdrrafos anteriores, hemos señalado que en el 

caso de los juicios ejecutivos, que son tambi~n extraordi­

narios, por sus tr~mites, existe una regla especial isima 

sobre la proposición, tramitación y resolución de las ---­

excepciones tanto dilatorias como perentorias propuestas. 

De tal forma, pues, que lo dispuesto en el ~rtfculo 

133, antes citado, queda como la regla general de aplica­

ción en los juicios verbales y sumarios, no as f en los 

juicios ejecutivos . 

La razón de ser de esta regla especial establecida , 

para tramitar y resolver las excepc iones dilatorias en los 

juicios extraordinarios, seg~n l a cual no hay necesidad de 

formar articulo especial en el juicio, sino que la resolu­

ción de dichas excepcione s se hará con la causa principal, 

consideramos nosotros, está pre cisamente en que en esta 

clase de juicios, se procede con mayor brevedad y con trá­

mites mas sencillos, por ejemplo, el término para contes­

tar l a demanda se reduce a tres dias, el término probato­

rio a ocho dias en forma general. 

De tal forma, pues, que no se atenta contra el prin­

cipio de economfa procesal, sino que mas bien se está de 

acuerdo con ese principio cuando se establece la tramita­

ción y resolución de las excepciones al mismo momento que 

se está tramitando y resolviendo l a c~usa principal o 

Desde luego, es lógico que en la sentencia que el 

juez pronunciará, deberá mantener un estricto orden on 

cuanto a que deberé!' resolver primero sobre las excepcio­

ne s propue sta s y sólo en caso de que esas excepciones sean 



- 64 - " 

declar a das sin lugar, podrá entrar a decidir lo principal 

de l a demanda . , 

Por e j emplo, si se ha propue sto l a excepción de incom 

pe t c:ncia de jurisdicc i ón, no podría 01 jue z en primer l!a, .. 

ga r declar ar que tiene luga r la excepción y posteriormente 

de cidir sobre l a causa principal, porque ello sería una 

gr ave contradicción. 

Como ver emos ma s a del ante , pr ecisamente cuando e sta 

exc epci6n se ha propue sto, ya l a ley ha e stablecido que sr 

se formar~ artículo previo, nomas que s e r educirá el t6rmi 

no de pruebas a cua tro día s, que r e sulta ser inferior a1 

t~rmino de prueba que podría darse en el incidente que sUL 

ge en un juicio ordinario cuando s e proponen exce pcione s 

di l a toria s. 

Como casos e sp ecial e s en la tramita ción y r e solución 

de l a s excepcione s dila toria s en los juicios extra ordina­

rios? que r emos señal a r en primer lugar lo r ef e r ente al 

juicio e j e cutivo. 

Ya hemos dicho en párrafos anteriores, que el juicio 

e j e cutivo e s un juicio e spe cial, con trámite s que difier en 

de los r estante s juicios extra ordinarios, aunque siempr e 

breve s y s encillos, por la fundamental r a zón de que en los 

juicios extra ordinarios verbale s o suma rios declar a tivos, 

1,0 que se pret ende e s l a decla r a ci6n de l a s concret a s r el~ 

ciones jurídicas protegida s por el der echo, lo cual no es 

el obj eto del juicio e j ecutivo, pue s en éste se trata pre­

cisamente de ha cer cumplir una r el a ción jurídica ya declar ada o' 
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De ello, insistimos, resulta la gran diferencia entre 

la tramitaciÓn y resoluciÓn de las excepciones dilatorias 

en los juicios extraordinarios verbales y sumarios y el -­

juicio ejecutivo que es tambidn extraordinario . 

En este tU timo, las excepciones dilatorias no se pro­

ponen en la misma forma que en los rostantes jUicios extra­

ordinarios, ni mucho menos se tramitan y resuokven on juicio 

sumario, sino que, como bien nos dice el Artículo 595, del 

CÓdigo de Procedimientos Civiles, en es t a clase de juiCios 

las excepciones deberán oponerse y probarse en el t~rmino 

del encargado que ffi de ocho días y que so da cen calidad 

de todos carges . 

Desde luego., censiderames que en la resoluciÓn de l as 

excepcienes dilaterias prepuestas en un juicio ejecutivo., 

por aplicaciÓn de estricta lÓgica precesal, tambi~n deberá 

el juez guardar en la sentencia un orden que, nos parece, 

tendrá que ser el mismo. que establece el Artículo 133, o 

el establecido. en el Artículo 519, segrln eL que, primero 

se decidirá sobre si hay lugar a l as excepciones dilatorias 

propuestas y solamente declarándose sin lugar la excepciÓn 

podrá el juez entrar a conocer sobre lo principal de la -­

demanda. 

y entre las excepciones dilatorias prepuestas, nos p~ 

rece que precisamente segrln lo dicho por el Artículo 519, 

deberá el juez resolver primeramente sobre l a declinatoria 

de jurisdicciÓn y sobre l a litispendencia. 

y valga para esta pesiciÓn nuestra, les argumentos que 

anteriermente señalames en el caso de los juicios ordinarios 
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sobrG el porqu~ el jue z deberá de cidir primero sobre ambas 

exc epcione s o 

El otro ca so e spe cial sobre l a tramita ción y re solució~ 

de las excepcione s dila toria s en los juicios extraordina-­

rios 9 e s el qU G nos trae el Artículo ~33, inciso segundo, 

r egla que encuentra su confirma ción en el Artículo 479, 

que se r efi er e a los juicios verbales y seg~n l a s cua l Gs, 

cuando se tra t a de ~as Gxcepcione s sobre citación de oviQ 

c i ón, excusión, incompet encia dG jurisdicción, ilegitimi-­

da d de l a persona de a lguna de las partes y obscuridad o 

informalidad de l a demanda , SI se forma rá artfcu]LO previo 

pa r a l a r e solución ' de t a l e s excepcione s, observándose los 

mismos trámite s que para l a r e solución de las excepciones 

dila toria s propue sta s en los juicios ordina rios, con la 

difer encia de qu e el término de prueba queda r educido a 

cua tro día s. 

Nos par~ c e que lo espe cial de e sta r egla aplica ble 

en los juicios extra ordina rios ve rbal e s y sumarios, estriba 

pre cisamente en l a importancia de todas y ca da una de l a s 

exc epcione s ahí enumer ada s o 

Pa r a el ca so, tomemos por e j emplo l a excepción de 

incompe t encia de jurisdi cción, l a excepción de obscuridad 

O informalida d de l a demanda o l a de il egit imidad de la 

persona de a lguna de l a s part8 s~ Nos pa r ece que no cesari~. 

mente debo de de cidirse sobrf s i proceden o no tales ex-­

ce pcione s antes dG entra r a del anto con l a cuestión princi­

pal obj eto de l juicio, porque si so prue ba, digamos, l a e~ 

ce pción de i ncompe t encia de jurisdicción, ya se vuelve ---
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inne ce sario el entra r a conocer sobr e el fondo de la re­

clama ción. 

Si s e prueba l a obscurida d o informalida d de l a de­

manda ? lógico e s que difícilmente se puede entrar a cono­

cer sobre el fondo de la cue stión? pue sto que con s eguri­

da d l a obscuridad o informFüidad de l a demanda? seréf pre­

cisamento ? en a quellas par te s quo sirven de fundamento a 

la r e clamación? o en l a r eclama ción misma y entonce s el 

juez no podrá decidir sobre lo que de be de cons i der a rse 

el fondo de l a r eclamación. 



CA.PITULO V 

LAS EXCEPCIONES PERENTORIAS 

CONCEPTO Y ENu}illfu\CION DE LAS EXCEPCIONES PERENTORIAS 

Las excepciones perentorias no son, como las dilato- o 

rias, defensas contra el proceso, sino mas bien defensas 

sobre el derecho. 

Con las excepciones perentorias no se procura depurar 

elementos formales del proceso, sino que ellas constituyen 

una defensa del fondo sobre el derecho alegado por 01 ac-­

tor, de tal forma, pues, que en lo que R sus efectos se r~ 

fiere, las excepciones perentorias producen la ineficacia 

del derecho del actor, porque destruyen o enervan la ac--­

ción principal, terminando con el litigio promovido por el 

actor. 

Diferente a lo que sucede con las excepciones dilato­

rias, las perentorias no se encuentran enumeradas en forma 

taxativa en los códigos, pues son tantas, y en general to­

man el mismo nombre de aquellas causas en virtud de las -­

cuales se extinguen las obligaciones, como por ejemplo el 

pago, la novación, la dación en pago, la compensación, etc . 

O toman tambi~n el nombre de aquellas circunstancias o he­

chos que obstan al nacimiento de una obligación, como por 

ejemplo el dolo, la fuerza, el error, la nulidad, etc. 

Las excepciones dilatorias se fundan en circunstan-­

cias de hecho o en circunstancias de derecho. 

Cuando el demandado pide que se rechace una demanda 

por cuestiones de hecho, puede hacerlo ya sea por inexis-
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tcncia de los hechos alegados en la demanda, o por no Gxi~ 

tir ya esos hechos que el actor alega . 

Cuando en cambio, se pide la desestimación de una de­

manda por circunstancias de derecho, puede hacerse, Gn pri 

mer lugar, alegando la inexistencia de la norma que se in­

voca en la demanda y en segundo lugar, alegando la existeu 

cia de otra norma que no se ha invocado en la demanda~ pero 

que impide o hace ineficaz la invocada. 

Las excepciones perentorias, algunos autores las divi 

den en kites finitae, cuando excluyen no solo la acción iU 

tentada sino cualquier otro proceso, como es el caso de la 

transacción y la cosa juzgada. 

Tambi~n se conocen es t as excepciones con el nombre de 

excepciones mixtas, porque, se dice, pueden oponerse ya sea 

como perentorias o como dilatorias. 

y tenemos también las excepciones perentorias comunes, 

que son todas aquellas que sirven para destruir precisameu 

te la demanda del actor, r echazando el derecho por este 

invocado. 

ENUMEfu\CION DE LAS EXCEPCIONES PERENTORIAS 

Anteriormente señaldbamos que las excepciones perentQ 

rias no aparecen taxativamente enumeradas en los códigos, 

lo cual sucede entre nosotros, y que toman generalmente ~os 

nombres de los hechos extintivos de las obligaciones o de 

las circunstancias que obstan al nacimiento de una obligació~ 
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Tenemos entonces, conformo el Artfcuho ~438 de nues­

tro Código Civil, que señala las causas de extinción de 

las obligaciones, ya sea en todo o en parte~ las siguien-

tes excepciones perentorias: 

l .• El pago; 

2. La novación; 

3. La remisión; 

4. La compensación; 

5. La confusión; 

6. La pEfrdida de la cosa debida-? 

7 0 La declaración de nulidad; 

8. La rescisión; 

9. La condición resolutoria; su l~egada 

no o La prescripción; 

11. La transacción 

Ahora bien, como el art!cu~o anteriormente citado no 

es t axativo, sino que además de los medios de extinción de 

las obligaciones que nos señala dicha disposición, encon-­

tramos diseminadas en el Código otras formas de extinción 

de las obligaciones? agregaremos a las excepciones ante-­

riormente citadas, las siguientes: el término extintivo; 

la revocación; la renuncia del derecho del reclamante; la 

plus petitio; el compromiso de someter la cuestión a éfrbi­

tro; la falsedad del título; la simulación o inexistencia 

y finalmente l a cosa juzgada. 
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EXCEPCION DE PAGO 

Cuando el demandado opone la excepción de pago, est~ 

reconociendo precisamentG que la deuda u obliga.ción fud' 

contraída por ~l, pero que dicha deuda o dicha obligación 

ha sido pagada o cumplida.. 

El Art!cu~o ~438 citado, en su ordinal primero, nos 

dice que las obligaciones se extinguen Rdem~s, en todo o 

parte, por la solución o pago efectivo. 

Por su parte, Gl siguiente articulo, o sea el 1439 

tambi~n del Código Civil, nos dice que el pago efectivo 

es la prestación de lo que se debe •. 

En tal sentido, mas bien Gl pago no debe considerar­

se como una forma de extinguir las obligaciones, sino como 

el cumplimiento natural de una obligación. 

Es decir, para que el pago sea efectivo, deberá hacoK 

so en conformidad al tenor de la obligación contraída; con 

ello, decimos, el obligado estará solucionando o cumplien­

do la obligación contraída. 

Desde luego, hay casos como los que señalaremos adc­

léU1te, en que por virtud de ls misma ley se permite la solu­

ción de la obligación por medio de diversas modalidades del 

pago; son ellas: la dación en pago, la consignación,. el pa­

go por subrogaciÓn~ el pago por cesión de bienes o por ac­

ción ejecutiva del acreedor y el pago con beneficio de com 

petencia. 

La daci6n en pago consiste , precisamente, en la tran~ 

ferencia en propiedad que de una cosa que corresponde ali 
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deudor, hace ~ste a favor del acreedor, para pagar con ello 

su deuda; es decir, se trata de que el acreedor recibe otra 

cosa distinta a l a que se le debe, pero con voluntad. 

En el Artículo li440 del Código Civil, se establece 

que el acreedor no puede ser obligado a recibir otra cosa 

que lo que se le debe. 

En embargo, a contrario sensu, debe interpretarse que 

el acreedor, voluntariamente, puede recibir una cosa distin­

ta a la debida, y con eso quedará solucionada la obliga­

ción del deudor o 

Arln mas, en lo que se refiere a la obligación del fia 

dor, el Artículo 2132 del Código Civi1,que habla de la ex­

tinción de la fianza, se refiere tambi~n a lo que calific~ 

mos como daci6n en pago, al estipular que si el acreedor 

acepta voluntariamente del deudor principal, en descargo de 

la deuda, un objeto distinto del que este deudor estaba ob]i­

gado a darle en pago, queda irrevocablemente extinguida ]a 

fianza, aunque despu~s sobrevenga evicción del objeto. 

Es decir, se extingui6 la obligación del fiador por­

que hubo solución de la obligaci6n del deudor principal, 

por medio de la denominada daci6n en pago. 

La consi~nación, al tenor del Artículo ]469 Civil, es 

el depósito de la cosa que se debe, hecho a virtud de la 

repugnancia o no comparecencia del acreedor a recibirla 

y con las formalidades necesarias en manos de una tercera 

persona . 

Segrln la disposición siguiente o sea el Artículo ~470, 

para que la consignaci6n sea válida debe ser precedida de 



- 73 -

oferta, la que, entre otros requisitos deber~ reunir e~ de 

~er hecha ante juez competente, el cual, después de oír al 

acreedor o a su representante, autorj. zar~ la consignación 

y designar~ la persona en cuyo poder deba hacerse. 

La subrogación es la transmisión de los derechos del 

acreedor a un tercero que le paga. 

Tal subrogación se puede verificar en favQr del ter­

cero ya sea en virtud de la ley o en virtud de una conven­

ción del a creedor. 

El pago por cesión de bienes o por acción ejecutiva 

del acreedor o acreedores, consiste en la cesión de bienes 

que el deudor hace de los que le pertenecen, a su acreedor 

o acreedores, cuando a consecuencia de accidentes inevita­

bles no se halla en 8stado de pagar todas sus deudas. 

Si el abandono es a varios acreedores , entonces ÜDe­

mos lo que se llama el concurso voluntario, que en el caso 

de los comerciantes lleva el nombre especifico de quiebra. 

El pago con beneficio de competencia es el que se con 

cede a ciertos deudores para no ser obligados a pagar mas 

de lo que buenamente puedan, dejándoseles en consecuencia 

ID indispensable para una modesta subsistencia según su 

clase y circunstancias y con cargo de devo]ución cuando 

mejoren su fortuna. 

Tiene relación el beneficio de competencia con los 

alimentoso Según llas disposiciones que regulan tal insti 

tución, no se pueden pedir alimentos y beneficio de compe­

tencia a un mismo tiempo, sino que el deudor elegir~. 

La verdad es que el beneficio de competencia se opone 
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como una excepción y los alimentos operan como una acción. 

EXCEPCION DE NOVACION 

La novación, dice el Artículo l498 C., es la sustitu­

ción de una nueva obligaci.ón a otra anterior~ la cual queda 

por lo tanto extinguida. 

La novación opera de tres formas~ 

En primer lugar, hay novación por cambio de objeto, 

manteni~ndose el mismo acreedor y deudor; 

Hay tambi~n novación por cambio de acreedor, que opera 

cuando el deudor contrae una nueva obligación respecto de 

un tercero y se declara libre de la obligación primitiva 

respecto al primer acreedor; 

Hay tambi~n novación por cambio de deudor, cuando se 

substituye un nuevo deudor .al antiguo el cual queda por ~o 

tanto liberado. 

En los tres casos señalados ha habido una substitución 

de una nueva obligación a otra anterior; de tal forma, pues, 

que si el acreedor se empeñase en obtener por parte del de~ 

dor la prestación que conlleva la primera obligación, ~ste 

puede oponerle la excepción de novación, porque en efecto, 

ha habido un nuevo contrato o un nuevo convenio que ha ex­

tinguido la obligación a la que el deudor primitivo estaba 

constreñido, 

EXCEPCION DE REMISION 

La excepción de remisión consiste en la exoneración, 

perdón o condonación de la deuda hecha por el acreedor a 

su deudor. 
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Para que tal perdón o condonaciÓh pueda operar, debe 

ser el acreedor una persona h~bil para disponer de la cosa 

objeto de la obligaci6no 

La remisi6n puede ser convencional o puede ser sim-­

plemente un acto unilateral del acreedor. La remisión pu~ 

de ser tambi~n total o parcial: totan, si se condona o eXQ 

nera al deudor de su obligaciÓn en una forma absoluta; y 

parcial cuando ~nicamente se le perdona una parte de la 

deuda. 

Igualmente puede ser t~cita9 cuando el acreedor volug 

tariamente entrega a su deudor el títULO de la obligación 

o lo destruye o cancela, siempre con ~nimo de extinguir la 

deuda. 

Entonces, sucede que cuando a un deudor se le ha per­

donado o condonado su obligación, al momento de ser deman­

dado reclamándole esa misma obligación, puede oponer la 

excepción perentoria de remisiÓn de la deuda o 

EXCEPCION DE COMPENSACION 

Cuando dos personas son deudoras una de otra se opera 

entre ellas una compensaci6n, que extingue ambas deudas has­

ta la concurrencia de sus valores, desde el momento en que 

una y otra deuda re~nan las características siguientes: 

~) Que ambas sean de dinero o de cosas fungibles o 

indeterminadas de igual g4nero y calidad; 

2) Que ambas deudas sean líquidas; 
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3) Que ambas sean actualmente exigibles. 

Tal compensaci6n se opera por el solo ministerio de 

la ley y aún sin consentimiento de los deudores. 

EXCEPCION DE CONFUSION 

La confusi6h consiste en la concurrencia en una misma 

persona, de las calidades de acreedor y deudor de una mis­

ma cosa; por ejemplo, el acreedor que hereda al deudor? o 

viceversa, el deudor que hereda al acreedor . 

Respecto a esta excepci6n, el Articulo 1535 Civil, 

dispone que cuando concurran en una misma persona las cali 

dades de acreedor y deudor de una misma cosa, se verifica 

de derecho una confusi6n que extingue la deuda y produce 

iguales efectos que el pago. 

La confusi6n opera tanto en los derechos personales 

como en los derechos reales. 

V~ase, por ejemplo, en el caso del usufructo, lo dis­

puesto por el Artículo 809 Civil, según el cual, el usu­

fructo termina cuando hay consol'idaci6n del usufructo con 

la nuda propiedad. 

y el Art:tculo 887-, numeral tercero Civil, segtfn eli 

cual tambiE!n se extingue la servidumbre por la reuni6n 

perfecta e irrevocable de ambos predios en manos de un 

mismo dueño o 

EXCEPCION DE PERDIDA DE LA COSA DEBIDA 

La p~rdida de la cosa que se debe, por extravío o 

por cualquier otra causa, antes del plazo señalado para su 
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entrega y sin que haya habido culpa ni fraude por parte 

del deudor, extingue la obligación. 

Se trata en este caso de una imposibilidad física 

de cumplir con la obligación por parte del deudor. 

Desde luego, cuando ha habido culpa o fraude por 

parte del deudor o la p~rdida ha sido posterior. al plazo 

señalado para la entrega, habi~ndose entonces colocado en 

mora, obligan al deudor a cumplir con su obligación, nom~s 

que habría cambio de objeto, puesto que siendo imposib~ 

cumplir con la obligación en los t~rminos en que se con­

trajo, solamente se le podría obligar a indemnizar daños y 

perjuicios y a responder por el precio al acreedor. 

Esta forma de extinguir las obligaciones opera exclu­

sivamente cuando se trata de deudas de cuerpo cierto, no 

asf cuando se trata de deudas gen~ricas, puesto que el g~­

nero no perece y en tal caso el deudor estar~ obligado a 

entregar cualquier individuo del g~nero para cumplir con 

su obligacióno 

EXCEPCION DE NULIDAD O RESCISION 

En todo acto o contrato, para que tenga existencia 

jurídica o validez formal, debe de cumplirse con ciertos 

requisitos que la ley exige, ya para la existencia del 

acto o para la validez formal del mismo. 

Cuando se cumple con los denominados requisitos de 

existencia del acto, entonces tendremos lo que se llama ]a 

inexistencia jurídica del acto; y cuando se incumple con 
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~os requisitos necesarios para la validez formal del acto, 

tendremos lo que se llama nulidad del mismo. 

La nulidad de todo acto o contrato puede ser absolu-

ta o relativa. 

La nulidad absoluta es aquella que se produce por el 

incumplimiento de requisi.tos a los que la ley les ha seña­

lado como efecto la nulidad absoluta o 

y la nulidad relativa es la que produce eljncumpli­

miento de aquello's requi si tos a los que la ley le s ha dado 

el efecto de ~a nulidad relativa. 

La nulidad absoluta puede y debe ser declarada por el 

juez, a~n sin petición de parte , cuando aparece de manifies­

to en el acto o contrato; y puede ser alegada por todo aquel 

que tenga inter~s en el acto~ excepto el que ha ejecutado 

el acto o celebrado el contrato, sabiendo o debiendo saber 

el vicio que lo ha invalidado. 

Igualmente puede pedirse la nulidad absoluta por el 

Ministerio P~blico en el interés de la moral o de la ley y 

no puede sanearse por la ratificación de las partes". 

La nulidad relativa, en cambio, no puede ser declar~ 

da por el juez, a~n cuando aparezca de manifiesto en el 

acto o contrato, sino que tiene necesariamente que decla­

rarse a pedimento de parte, y puede sanearse por la ratifi 

cación de las partes . 

La nu~idad relativa es conocida también con el nombre 

de rescisión. En los Artícul:os 1:.551' a Jl568 del Código Civil, 



- 79 -

se regula todo la relativo a la nulidad y la rescisión. 

Ambas figuras pueden funcionar ya como acciÓn ya como 

excepciÓn. Funcionarán en la segunda forma cuando el int~ 

resado, en el acto~ exige el cumplimiento de las obligaciQ 

nes que de ~l derivan y el demandado opone la excepción p~ 

rentoria de nulidad o rescisión? en su caso. 

EXCEPCION DE CUMPLIMIENTO DE LA CONDICION RESOLUTORIA 

La condición es el acontecimiento futuro e incierto 

del cual depende el nacimiento o la extinción de un derecho 

y consecuentemente de la obligación correlativa. 

Si la condición se refiere al nacimiento de un der-e­

cho? tenemos lo que se llama condición suspensiva; y si en 

cambio se refiere a la extinción del derecho? entonces te­

nemos lo que se llama la condición resolutoria. 

De tal forma, pues~ que si el acontecimiento futuro e 

incierto del cual dependfa la extinción del derecho del d~ 

mandante se produce? entonces al ser demandado el original 

mente obligado a cumplir con la obligación correlativa del 

derecho del demandante, puede oponer la excepción de ha­

berse cumplido la condición resolutoria. 

Ello significa que el derecho del demandante se ha 

resuelto o extinguido. 

EXCEPCION DE PRESCRIPCION 

La prescripción, tal como la define el Artículo 223li 

del Código Civil, es un modo de adquirir las cosas ajenas 

o de extinguir las acciones y dere chos ajenos, por haberse 
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poseído las cosas o no haberse ejercido dichas acciones y 

derechos durante cierto lapdo y concurriendo los dem~s 

requisitos l egales G 

Una acción o derecho, se dice 1Jrescribir cuando se 

extingue por la prescripción. 

De tal forma, pues, que la prescripción puede ser ilie 

dos formas: Primero, la prescripción adquisitiva, también 

denominada usucupación,que es un modo de adquisición; 1a 

segunda forma de prescripción es la extintiva, también de­

nominada liberatoria, que es un modo de extinguir l a s 

obligaciones. 

A e sta última es a la que se r efiere el Artícu~o e .e 

1438 CiviL en su numeral noveno, al disponer qu e las obli- · 

gaciones se extinguen adem~s, en todo o parte, por la de­

claratoria de la prescripción. 

Tiene relación esta disposición con el Articulo 2253 

del Código Civil: también, según el cual . la prescripc ión 

que extingue las acciones y derechos ajenos exige solamen­

te cierto l aps o durante el cual no se hayan ejercido dichas 

acciones; este tiempo se cuenta desde que la acción o der~ 

cho ha nacido. 

Debemos señalar, al respecto de la prescripción de las 

acciones, lo dicho por el Articulo 1341, numeral segundo 

del Código Civil, según el cual las obligaciones civiles 

extinguidas por la pre scripción, se convierten en obliga­

ciones naturales; es decir, se convierten en obligaciones 

que no confieren derecho para exigir su cumplimiento, pero 
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que cumplidas autorizan para retener lo que se ha dado o 

pagado en razón de ellas. 

EXCEPCION DE TRANSACCION 

La transacción, tal como la define el Articulo 2192 

Ci vil'7 es un contrato en que las partes terminan extraju­

dicialmente un litigio pendiente o precaven un litigio 

eventuaL. 

De tal forma, que la transacción es un contrato vo­

luntario en que las partes convienen en ajustar un punto 

dudoso o litigioso decidiéndolo mutuamente conforme a sus 

voluntades . 

La transacción es entonces, un contrato y como tiene 

el efecto de extinguir las obligaciones anteriormente exi~ 

tentes, se le ha considerado como una excepción que puede 

oponer el demandado en caso de que el antiguo dueño del 

derecho le reclamara el cumplimiento de su obligación. 

------ 000 ------

De las restantes excepciones perentorias que enumera­

mos, vamos a referirnos en este momento rlnicamente a la 

EXCEPCION DE COSA JUZGADA, por considerar que es la que 

mayor importancia o relevancia tiene entre ellas. 

Siempre que se demanda en un jUiCio, se sigue confor­

me a la ley, una serie de trámites que van desde la cita­

ción o emplazamiento del demandado, la contestación de la 

demanda, la prueba, los traslados para alegar de bien pro­

bado en el caso de los juiciOS ordinarios, y finalmente 

Jla sentencia. 
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Tal sentencia puede ser amparando al demandante en 

sus pretensiones, ya sea en forma total o parcial, o puede 

ser absolviendo al demandado. 

Ahora bien, en la mayoría de los casos la sentencia 

admite recursos ordinarios o extraordinarios ante el supe­

rior jer~rquico y puede correr las otras instancias y recur­

sos~ hasta que se declara ejecutoriada y pasada en autoridad 

de cosa juzgada •. 

Hay casos en que por mandamiento de la ley, las sen­

tencias no admiten recurso ordinario alguno, caso en el 

cua] el juez mandará librar la ejecutoria con solo el pedi 

mento de la parte victoriosa. 

Ahora bien, una vez que una sentencia ha sido declar~ 

da ejecutoriada y pasada en autoridad de cosa juzgada, no 

puede jamas volverse a discutir el asunto que fu~ objeto 

del juicio sobre el que verse dicha sentencia. 

Pero sucede en muchos casos que por ignorancia o por 

malicia de los litigantes, despu~s de que ha pasado mucho 

tiempo de haberse r e suelto una cuestión ante los tribuna­

les~ el vencido en sus pr etensiones, creyendo que tiene 

la razón, pretende nuevamente demandar al victorioso~ ya 

sea en el mismo juzgado o en otro diferente. 

Es en ese momento QU8 81 demandado puede oponer la 

excepción perentoria de cosa juzgada, alegando que la re-
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clamación fu~ resuelta anteriormente y que no pueden 

haber dos juicios sobre la misma cosa. 

Logicamente, ~sto tiene que ser así, porque de otra 

manera, nunca se definirían los derechos y los pleitos 

en consecuencia jamás terminarían, con lo que se causa­

ría un trastorno social o inseguridad. 
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Puede suceder también~ que al permitir una nueva dis­

cusión, la nueva sentencia sea contradictoria a la que se 

dictó en el primer juicio, con lo cual tambi~n se llega al 

trastorno social y a la inseguridad jurídica. 

PROPOSICION DE LAS EXCEPCIONES PERENTORIA S 

A la proposición de las excepc iones perentorias se r~ 

fieren los Artículos ~31~ 595 Y 10~4~ del Código de Proce­

dimientos Civiles o El primero y el rlltimo podemos conside 

rarlos como la regla general sobre este punto, y de aplic~ 

ción en -toda clase de jUicios ordinarios y en los extraor-

dinarias sumarios y verbales~ no así en los juicios ejecu­

tivos en los cuales tiene aplicación la regla aspecia1 ya 

comentada en pé!rrafos anteriores, contenida en el Artículo 

595 Pro 

De acuerdo con el Artícul'o 1:.31 Pro "Las excepciones 

perentorias pueden oponerse en cualquier estado del juicio 

y en cualquiera de las instancias, antes de la sentencia"o 

y segrln el Artículo l014 Pro "En segunda instancia pueden 

las partes ampliar sus peticiones en lo accesorio? como 

sobre r~ditos y frutos, alegar nuevas excepciones y pro­

ba rlas •••• " Si se alegan nuevas excopcione s en segunda 

instancia, se podré! recibir la causa a pruebas, tal como 

lo dispone el Artículo li019 Numeral 1º Pro La razón por 

la cual l as excepciones perentorias pueden oponerse en 

cualquier es tado del juicio~ antes de la sentencia defini­

tiva, consideramos nosotros e striba en que , como hemos di­

cho al conceptuarlas~ ellas constituyen una defensa de fon 

do sobre el derecho alegado por el actor? de tal forma que 
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no puede limitarse su alegaci6n a determinada fase de~ jui ) 

cio, porque de hacerle así e staríamos limit~ndole su dere-

cho de defensa al demandado. No sucede lo mismo con las 

excepciones dilatorias, pues por ser ~stas en general defen­

sas contra el proceso, con las que se procura depurar ele­

mentos formales del proceso, deben de alegarse siempre en 

las primeras fases del mismo para su mejor desarrolloo De~ 

de luego, queremos hacer ~nfasis en que lo dicho en el p~­

rrafo anterior tiene plena aplicación en los juicios ordi­

narios, y en los juicios extraordinarios sumarios y verba­

l e s; no se aplica en los juicios ejecutivos, pues ~stos ~~ 

t~n sujetos a una regla especial, contenida en el Arti'icu].o 

595 Pr., según el cual "Vencido el emplazamiento, y compa­

r ezca o no el ejecutado, el juez a solicitud de parte o de 

oficio, r ecibir~ la causa a pruebas por ocho dfas, con ca­

lidad de todos cargos, durante . los cuales el ejecutado de 

berá oponer y probar las excepciones de toda clase que obren 

a su favor, todo sin perjuicio de trabarse el embargo y con­

tinuarse Sl1.S diligencias". Con calidad de todos cargos 

quiere decir; Que en esta clase de juicios no hay publica­

ción de probanza ni alegatos de bien probado, y que todas 

las pruebas deben vertirse dentro del t~rmino probatorio 

y no antes ni después, y que dicho término es fatal o peren­

torio, que no puede prorrogarse por ningún motivo. En es­

t a clase de juicios pues, encontramos una excepción al Ar­

tículo 270 Pr. según el cuali la prueba instrumental puede 

presenta rse en cualquier estado del juicio, antes de la 

sentencia y en cualquiera de las instancias . Consideramos 
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nosotros que la principal razón por la que? en los jui­

cios ejecutivos no so pueden alegar las excepciones peren­

torias en cualquier estado del juicio, sino que deben ale­

garse y probarse en el término de prueba a que se refiere 

el Articulo 595 Pro es la de que se trata de un juicio de 

naturaleza especial establecido precisamente en favor del 

acreedor cuyo deI'echo está plenamente reconocido, ya por­

que fué objeto de un juicio ordinario con anterioridad o 

porque existe reconocido o aceptado voluntariamente por 

el deudor; de tal forma que dicho juicio no trata de de­

clarar la existencia de un derecho? pues esa declaración 

ya existe, sino que trata de la realización coactiva del 

derecho existente. Tiene relación con lo dispuesto en el 

ArticulLo 595 Pr. el Articulo 1..024 Pr. según el cual: "No 

eo admisible la recepción a prueba en segunda instancia 

en las causas ojecutivas o• o ••• o • o •• , excepto cuando sea 

para pedir la compulsa de algún instrumento"~ 

Pero si el ejecutado a pesar de haber pagado ya,. no 

tenia al momento del t~rmino probatorio la prueba de des-, 

cargo correspondiente, ¿quedará desamparado y se le obli­

gará a pagar de nuevo? ¿O tendrá algún recurso para evi­

tar pagar dos veces? La respuesta a tales interrogantes 

nos la da el Artfcullo 599 Pro que dispone: "La sentencia 

dada en juicio ejecutivo no produce los efectos de cosa 

juzgada? y deja expedito' el derecho de las partes para 

controvertir en juicio ordinario la obligación que causó 

la ejecución".. En dicho juicio ordinario, se controvier, 

te no solo la obligación sino tambidn su medio probato-
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rio , y debe tener indisoluble unidad con el juicio ejecuti 

vo, pudiendo resolver en él sobre l a revocación de la sen­

tencia ejecutiva, la cancelación en el registro, la reivig 

dicación, etc. 

TRAMITACION y RESOLUCION DE LAS EXCEPCIO~mS PERENTORIAS 

A diferencia de las excepc~ones dilatorias, las pereu 

torias no tienen señalado por la ley reglas especiales para 

su tramitación y resoLución, sino que como dispone el Artfcll 

lo J.i32 Pr. " ••••• o •••• las perentorias se resol verán en la 

sentencia definitiva. Ello se explica porque como se dijo 

antes al conceptuar las excepciones perentorias, ~stas son 

una defensa del fondo del proceso; con ellas se procura des­

truir o enervar el derecho alegado por el a ctor en su de­

manda . De ah! que su estimacián o desestimación se hará 

hasta que se pronuncie la sentencia definitiva o Esto es 

igual en toda clase de juicios, sean ordinarios o extraor­

dinarios , sumarios, verbales o ejecutivos 4 



JURISPRUDENCIA SOBRE EL ARTICULO 130 DEL CODIGO DE 
PROCEDIMIENTOS CIVILES 

l. El juez ante quien se interpone la demanda es 193 No. 

competente si el actor afirma que el demandado 2-27 

es domiciliario del lugar con residencia acci- 35-]30 

dental en otra jurisdicción, aunque el juez s~ Pro 

pa particularmente que tal afirmación es falsa . ]20 Pr. 

Es a la parte reo a quien corresponde alegar la 

excepción correspondiente. 

R. J. Enero a Junio 1938 - P~g. 65 

2 . Si se entabla una demanda ante un juez incompe-

tente y el demandado no alega incompetencia den­

tro del t~rmino logal para contestar, la juris-­

dicción queda prorrogada, aunque no se haya de- ­

clara do aún la rebeldía, y es competente para se­

guir conociendo el juez ante quien se puso la 

demanda. 

Ro J. ]946 - P~g. 420 

3. Si un demandado antes de d~rsele el traslado pa­

ra contestar la demanda, opone la excepción de 

la incompetencia y se le declara sin lugar por 

no haberse opuesto en tiempo oportuno, no queda 

prorrogada la jurisdicción, pudiendo alegarse 

la incompetencia en cualquiera de las formas 

legales. 

En los juicios de divorcio es competente el juez 

del domicilio del demandado. 

R. Jo Enero a Junio ~936 - Pág. l32 

35 Pr~ 
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4. Si una demanda de divorcio ha sido promovida 30 Y :1130 

ante un juez incompetente~ por tener el deman- Pr e 

dado su domicilio en otra jurisdicción y hecho 

el emplazamiento de ley, dicha demanda no fu~ 

contestada, ni se opuso la declinatoria de ju­

risdicción o incompetencia del juez, debe esti­

marse prorrogada dicha jurisdicción. 

R. J. 1939 - P~go 449 

5 . Si opuesta en juicio la excepción de incompe- 32-]30 

tencia, el juez sin tramitarla se declara in- 1204 

6. 

competente por aparecer en la demanda que el Pro 

reo es vecino de otra jurisdicción, el proce-

dimiento del juez es correcto y debe declararse 

competente al juez a quien el juicio fu~ remitido. 

R. J. ]943 - P1.Íg. 456 

La prórroga de la jurisdicción tiene lugar cuan-

do se contesta l a demanda sin alegar la incompe-

tencia. 

Si l a parte actora atribuyó un domicilio al de-­

mandado, el juez de la respectiva jurisdicción 

es el competente, mientras no se compruebe legal­

mente que su domicilio es otro. 

R. J. 1948 - P~gD 264 

JURISPRUDENCIA SOBRE EL ARTICULO ]32 

1204-

]30-

35 Pr~ 

El fiador de responsabilidades futuras en que puede 2086-
2090.-

incurrir un administrador, si ha renunciado al ben~ 2127-
2120,;,.. 

ficio de excusión de bienes, puede ser demandado en 2l3~ 
2l80C. 

juicio ordinario, sin intervención del fiador, para ]27-~30-



determinar el saldo que ~ste resulta debiendo 1l32~·265-
283 Pr~ 

a causa de su administraci6n. 

Si en tiempo oportuno se opuso como excepci6n 

el beneficio de excusión de bienes, y el juez 

no la tramitó continuando el procedimiento con 

anuencia tácita & ~as partes, no hay nu~idad; 

y es extemporáneo resolver al respecto en la 

sentencia definitiva . 

R. J . Enero a Junio, 1935 - Pág . 154 

JURISPRUDENCIA SOBRE EL ARTICULO 133 

La excepción opues'ta por el ejecutado, sobre que el 

ejecutante no es portador legítimo del documento en 

que funda la ejecución? no es dilatoria de ilegiti­

midad de la personería? sino perentori~o 

Un dictamen pericial que describe la naturaleza de 

una enfermedad, afirmando que en ciertos casos puede 

producir trastornos mentales, no es suficiente para 

probar que el paciente adolecía de tal trastorno en 

el momento de firmar un documento . 

El cotejo de letras es solo semi-plena prueba, siendo 

preferente la testimonial plena. 

La sentencia recurrida no es nula, aunque la Cámara 

haya estimado como dilatoria la excepci6n referida . 

R. Jo 1939 - Pág. 565 

1.33-

41l2-

415 

Pro 
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JURISPRUDENCIA SOBRE EL ARTICULO 133 INC. 2º 

6 c Si el demandado sin contestar la demanda opone ]33 Incº 2 

la excepción de incompetencia~ es el juez de Pr. 

la causa y no la Corte, quien debe resolver. 

No hay en tal caso disputa entre dos funcio­

narios. 

R. J. 1942 - P~g. k46 

JURISPRUDENCIA SOBRE EL ARTICULO 595 

Si una ley admite varias interpretaciones, al 

adoptar el juez La que le parece justa, no viola 

ninguna ley expresa y terminante? siendo aplica­

ble, adem~s el Artículo ]301' Pr. 

Las excepciones son elementos esenciales para la 

contestaciÓn negativa de la demanda; por consi-­

guiente, en el juicio ejecutivo pueden alegarse no 

obstante lo dispuesto en el Artículo 595 Pr. 

R. J. 1.939 - PéÍg. 547 

1.301.-595 

Pr. 
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